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FRANCISCO  DE  AGUIRRE 
Y  LOS  ORÍGENES  DEL  TUCUMÁN 

(1550-1570> 


La  historia  del  Tucumán  en  eí  siglo  xvi  es  en  realidad  la  Histo- 
ria Argentina  de  esa  época. 

El  Río  de  la  Plata,  que  tal  importancia  alcanzara,  sólo  podría  pre- 
sentar como  hechos  salientes,  desde  su  descubrimiento,  la  fundación 
de  Buenos  Aires,  su  destrucción,  la  fundación  de  la  Asunción  del 
Paraguay,  el  asiento  de  Santafé  y  el  nuevo  establecimiento  de 
Buenos  Aires,  gracias  a  la  fuerza  de  imán  de  su  situación  geográfica 
y  la  conveniencia  de  su  creación,  repetidas  veces  y  con  eficacia  seña- 
ladas por  el  genial  oidor  de  Charcas,  Licenciado  Juan  de  Matienzo.  A 
fines  del  xvi  empieza  el  Río  de  la  Plata  a  existir,  entrando  en  con- 
tacto con  el  mundo  exterior.  Y  fué  en  el  siglo  xvn,  y  pasada  la  pri- 
mera mitad,  cuando  Buenos  Aires  atrajo  hacia  sus  playas,  lenta,  pero 
certeramente, el  torrente  de  vida  antes  acaparada  por  Panamá  y  Lima. 

En  cambio,  desde  el  año  1550,  establecida  está  en  las  provincias 
del  Norte  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  como  punto  estratégico, 
situado  lejos  de  ataques  de  corsarios,  en  pleno  centro  del  territorio 
de  donde  luego  irradiarían  las  conquistas.  En  1565,  asentada  está 
San  Miguel;  en  1573,  Córdoba;  en  1582,  Salta;  en  1591,  La  Rioja 
en  1593,  Jujuy;  sojuzgados  los  indios,  abiertos  los  caminos  y  andan- 
do el  intercambio  comercial  entre  Lima,  Chile  y  Tucumán. 

A  pesar  de  su  importancia  no  ha  sido  posible  escribir  hasta  hoy 
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la  historia  completa  del  Tucumán  (1).  Las  nuevas  colecciones  de  la 
Biblioteca  del  Congreso  Argentino,  en  las  cuales  figuran  cinco  to- 
mos acerca  de  esa  región  (2)  y  otras  muchas  que,  a  pesar  de  títulos 
en  apariencia  extraños,  son  eximias  fuentes  de  consulta  en  el  pun- 
to (3),  permitirán  a  todo  estudioso  hacerlo,  cuando,  cumpliendo  el 
programa  propuesto,  se  haya  completado  la  exhumación  de  viejos 
papeles  pertinentes. 


I 

AGUIRRE  Y  EL  PLEITO  ENTRE  CHILE  Y  TUCUMÁN 

Bien  conocidas  en  sus  lineamientos  exteriores  son  las  vicisitu- 
des por  que  atravesaron  las  provincias  del  Tucumán  en  el  primer 
período  de  su  existencia.  Historiadores  argentinos  y  chilenos  trata- 
ron de  ellos  con  detenimiento  por  el  interés  que  ofrece  siempre  el 
origen  de  las  jurisdicciones  territoriales;  pero  no  dispusieron  ni  los 
primitivos  ni  los  modernos  de  la  riqueza  de  documentación  y  facili- 
dad de  compulsa  que  nos  mueve  hoy  a  esclarecer  este  conflicto, 

(1)  El  Padre  Lozano  es  incompleto  y  sus  datos  no  siempre  ofrecen  garan- 
tías de  exactitud.  Los  demás  cronistas  primitivos  ofrecen  menos  seguridad  aún 
en  sus  obras  fragmentarias.  Y  el  señor  Ricardo  Jaymes  Freyre,  que  ha  sido  el 
verdadero  pionneer  de  los  estudios  históricos  acerca  del  Tucumán,  ha  reconsti- 
tuido, en  bella  forma  literaria,  la  expedición  de  Diego  de  Rojas,  apoyándose  en 
sólida  documentación  de  autores  y  de  archivos;  ha  esbozado  ciertos  aspectos 
de  vida  del  Tucumán  en  los  años  de  gobierno  de  Ramírez  de  Velasco,  en- 
tre 1586  y  1594,  y  luego  ha  publicado  algunos  documentos  anotados  en  el  «Tu- 
cumán Colonial».  Pero  la  historia,  la  historia  cronológica  con  sus  causas  y  efec- 
tos, la  consideración  de  los  factores  legales,  el  análisis  de  las  prácticas  buenas 
y  malas— todo  ello  está  para  escribir.  El  presente  trabajo  que  abarca  un  período 
histórico  de  veinte  años,  no  es  sino  una  síntesis  de  lo  que  tal  obra  pudiera  ser» 

(2)  Papeles  de  los  Cabildos  de  Tucumán,  un  tomo,  1918.  Papeles  de  los  Go^ 
bernadores  de  Tucumán,  dos  tomos,  1920.  Probanzas  de  méritos  y  servicios  de 
los  Conquistadores  del  Tucumán,  tomo  I,  1919;  tomo  II,  1920. 

(3)  Audiencia  de  Charcas,  un  tomo,  1918.  Organización  de  la  Iglesia  y  Orde' 
nes  Religiosas,  dos  tomos,  1919.  Audiencia  de  Lima,  un  tomo. 
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puntualizando  detalles  y  colmando  huecos,  con  lo  que  esperamos 
proporcionar  el  medio  de  relacionar  las  causas  con  los  efectos, 
anhelo  final  de  toda  reconstrucción  histórica. 

Pedro  de  Valdivia,  conquistador  y  gobernador  de  Chile,  recibió 
del  Presidente-Gobernador  del  Perú,  Licenciado  La  Gasea,  en  recom- 
pensa de  méritos  y  servicios,  ellS  de  Abril  de  1548,  una  provisión 
por  la  cual  le  estaba  asignada  por  gobernación  y  conquista  «desde 
capupo  (1)  que  esta  en  veinte  e  siete  grados  de  altura  de  la  linea 
equinocial  a  la  parte  del  sur  hasta  quarenta  y  uno  de  la  dicha  parte 
procediendo  norte  sur  derecho  por  meridiano  y  de  ancho  entrando 
de  la  mar  á  la  tierra  hueste  este  cien  leguas 

Para  nada  se  hablaba  en  este  documento  del  Tucumán,  provin- 
cia apenas  conocida,  a  pesar  de  la  magnifica  y  estéril  tentativa  de 
conquista  de  los  Capitanes  Diego  de  Rojas,  Felipe  Gutiérrez  y  Ni- 
colás de  Heredia,  entre  los  años  1542  y  1546. 

En  28^de  Enero  de  1549,  escribía  La  Gasea  a  Su  Majestad  (2)  que 
habían  llegado  al  Perú,  Nuflo  de  Chaves  y  Pedro  de  Oñata  des- 
de el  Río  de  la  Plata,  y  que  pedían  se  les  diese  una  jornada  de  esas 
regiones.  Él  les  contestó  que  no  la  daría  —  no  obstante  ceder  más 
tarde  y  acordarla— por  temor  que  coincidiese  alguna  provisión  suya 
con  otra  de  Su  Majestad,  y  que  provocase  discordias  semejantes  a 
las  de  Pizarro  y  Almagro. 

Bien  fundado  estaba  el  temor;  pero  ¿quién  puede  impedir  que  la 
violencia  y  la  ignorancia  inutilicen  las  más  sabias  previsiones? 

La  Gasea,  con  un  sentido  finísimo  de  posibles  conflictos,  y  an- 
sioso de  impedirlos,  había  incluido  en  la  provisión  dada  a  Valdivia 
este  articulo  admirable: 

«yten  que  si  aconteciere  que  alguno  a  quien  se  aya  dado  o  diere 
alguna  otra  governacion  o  conquista  poblare  algund  pueblo  o  pue- 
blos primero  que  vos  dentro  de  los  limites  de  la  dicha  vuestra  go- 
vernacion, que  vos  no  ocupéis  por  vuestra  propia  abtoridad  el  tal 

(1)  Copiapó. 

(2)  Las  cartas  mencionadas  de  Los  Gobernantes  del  Perú  se  encuentran 
reunidas  bajo  ese  título  en  los  tomos  de  cartas  y  papeles  publicados  por  la 
Editorial  Rivadeneyra.  Madrid,  1920. 
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pueblo  O  pueblos,  antes  dexeis  libremente  al  tal  governador  que  asy 
obiere  poblado,  governar  el  tal  pueblo  o  pueblos  hasta  que  por  su 
magestad  o  su  Real  consejo  o  Real  audiencia  de  la  cibdad  de  los 
Reyes  sea  declarado  ser  el  dicho  pueblo  o  pueblos  de  la  dicha 
vuestra  governacion  y  se  mande  al  que  asi  obiere  poblado  que  os 
lo  de  libremente». 

Su  acierto  fué  proféíico,  pues  lo  temido  ocurrió:  dieron  razón 
las  pasiones  a  su  temor  y  las  mismas  inutilizaron  protecciones  que 
no  pasaban  de  ser  verbales. 

En  su  bien  conocida  carta  del  17  de  Julio  de  1549,  escribía  el 
Licenciado  La  Gasea  a  Su  Majestad: 

«En  30  recibí  cartas  del  cabildo  de  los  Charcas  de  Pedro  de 
Hinojosa  y  licenciado  Polo  y  Juan  Alonso  Palomino  hechas  de  15 
y  16  y  18  de  abril,  en  que  escriben  como  aquella  provincia,  bendito 
Dios,  estaba  pacífica,  aunque  muy  cargada  de  gente,  que  por  esto 
convernía  que  se  saliesen  á  poblar  algunos  pueblos  adelante  de  los 
Charcas,  y  porque,  como  tengo  hecho  relación,  yo  les  había  escrito 
que  me  escribiesen  adonde  les  parecía  se  podría  poblar  algún  pue- 
blo ó  pueblos,  y  qué  persona  ó  personas  podrían  ir  a  entender  en 
ello,  ellos  y  el  cabildo  de  la  villa  de  la  Plata  me  escriben  que  ade- 
lante de  los  Charcas  hay  una  provincia  que  se  dice  Tucuman,  don- 
de hay  copia  de  naturales  y  noticia  de  gruesas  minas  de  oro,  y  que 
se  cree  las  habrá  de  plata,  y  se  podría  ir  á  poblar  uno  ó  dos  pueblos 
en  esta  provincia,  120  leguas  adelante  de  los  Charcas  hácia  la  parte 
de  Copiapo,  mas  adentro  á  la  tierra,  (Copiapo  es  el  principio  de 
Chile)  y  que  les  parecía  que  podría  ir  á  hacer  aquella  población  de 
Tucuman  el  dicho  Juan  Nuñez,  por  ser  hombre  cuerdo  y  tenido  por 
de  bondad,  y  con  quien  holgaría  de  ir  gente,  y  según  el  mensajero 
dice,  gastará  en  socorrería  para  la  jornada  treinta  mili  pesos,  que  es 
tal  y  tan  mal  vezada  la  desta  tierra,  que  á  fuerza  de  dineros  se  ha  de 
sacar,  aunque  sea  para  dalles  de  comer.* 

Y  en  19  de  Junio  como  lo  anunciaba  en  la  carta  antes  citada: 

«después  de  haber  comunicado  lo  de  la  población  de  Tucuman 
con  el  arzobispo  y  oidores,  y  habiéndoles  parecido  que  convenia 
que  se  enviase  á  hacer  con  Juan  Nuñez  de  Prado,  le  proveí  para 
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que  fuese  á  poblar  un  pueblo  en  aquella  provincia,  y  para  ello  le  hice 
capitán  y  justicia  mayor  de  allí  ad  beneplacitum  de  S.  M.  y  mió,  y 
desta  audiencia,  en  su  real  nombre.  Y  en  la  provisión  y  instrucción 
se  le  mandó  que  fuese  á  la  dicha  provincia  de  Tucuman,  é  hiciese 
en  ella  un  pueblo,  y  desde  él  procurase  de  traer  de  paz  los  indios, 
y  los  repartiese  y  encomendase  á  los  que  con  él  fuesen,  advirtiendo 
principalmente  que  los  encomenderos  fuesen  buenos  cristianos  y 
servidores  de  S.  M.,  y  que  antes  de  meterles  en  la  posesión  de  las 
encomiendas  tasase  los  tributos  y  servicios  que  hablan  de  recebir, 
y  que  la  tasa  fuese,  muy  moderada,  y  que,  para  la  pacificación  y 
iodo  lo  demás  se  hiciese  con  saneamiento  de  los  naturales  y  fue- 
sen enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fée  Católica,  llevase 
religiosos  de  letras  y  conciencia,  con  cuyo  parecer  y  consejo  se  ri- 
giese y  guiase. 

Y  que  después  que  hubiese  puesto  oficiales  y  ordenado  el  ca- 
bildo de  dicho  pueblo  y  hecho  el  repartimiento,  enviase  relación  de 
todo  para  que  acá  se  aprobase  toda  ó  la  parte  que  pareciese  de- 
berse aprobar,  y  ansimismo  que  procurase  de  tener  noticia  de  la 
tierra  adelante,  de  la  disposición  y  cosas  della,  para  que,  habiendo 
aparejo  después  de  hecho  aquel  pueblo,  y  traídos  de  paz  los  indios 
de  la  comarca,  se  enviase  él  ó  otro  á  poblar  otro  pueblo,  y  pacificar 
lo  de  adelante.» 

Todo  en  esta  carta  respira  medida  y  precaución.  ¡Cuán  lejos  es- 
taba de  sospechar  que  la  codicia  y  la  soberbia  habían  de  valerse  del 
pretexto  de  una  dualidad  de  jurisdicciones  para  encubrir  el  derecho 
del  más  fuerte,  creando  a  la  vez  un  conflicto  que  agitó  a  Chile  y  al 
Tucumán  y  precipitó  hombres  de  valia  unos  contra  otros  cerca  de 
trece  años,  sin  utilidad  alguna,  antes  bien  en  detrimento  de  la  co- 
marca! 

Juan  Núñez  de  Prado,  después  de  equipar  su  gente,  unos  sesen- 
ta hombres  aproximadamente,  entre  los  cuales  estaban  los  poblado- 
res más  eminentes  de  las  ciudades  futuras  (l),bajó  desde  Potosí  hacia 

(1)  Hemos  anotado  los  siguientes  de  entre  los  que  alcanzaron  mayor  fama: 
Juan  Gregorio  Bazán,  Hernán  Mejía  Miraval,  Juan  Pérez  Moreno,  Martín  de 
Rentería,  Santos  Blázquez,  Nicolás  Carrizo,  Migueí  de  Ardiles,  Juan  Rodríguez 
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la  entrada  de  Jujuy,  dejando  en  aquella  ciudad  a  su  maestro  de  cam- 
po Juan  de  Santa  Cruz  con  encargo  de  levantar  mayor  número  de 
soldados.  Internóse  en  el  valle  de  Chicoana,  donde  esperó  dos  me- 
ses el  refuerzo,  e  impaciente  ya,  envió  a  Potosi  a  sus  capitanes  Ni- 
colás Carrizo  y  Miguel  de  Ardiles  a  enterarse  de  lo  que  ocurría,  pro- 
siguiendo él  su  marcha  hacia  el  interior.  En  el  año  1550,  calcúlase 
que  alrededor  de  Junio,  sin  que  exista  precisión  al  respecto,  fundó 
la  ciudad  de  El  Barco,  futura  Santiago  del  Estero,  cumpliendo  así 
con  los  términos  de  su  mandato. 

Tratábase  ahora  de  pacificar  y  luego  reducir  las  tribus  indíge- 
nas de  la  comarca,  y  de  ello  encargó  Núñez  de  Prado  al  alcalde 
Martín  de  Rentería.  Las  primeras  relaciones  con  los  juries  fueron 
fáciles  y  cordiales,  y  habiéndoles  asegurado  los  espaiíoles  que  si  co- 
locaban la  cruz  en  sus  pueblos,  todo  cristiano  que  pasase  les  res- 
petaría y  trataría  como  amigos,  así  lo  hicieron,  confiados  en  la 
palabra  recibida.  En  esos  preliminares  estaban  empeñados  los  con- 
quistadores, cuando  en  Noviembre  de  ese  mismo  año  llegó  inespe- 
radamente un  cacique  amigo,  y  quejóse  amargamente  a  Núñez  de 
Prado  de  que  habían  entrado  en  el  pueblo  de  Thoamogasta  unos 
españoles  que,  a  pesar  de  ver  ia  cruz  en  Ío  alto  y  recibir  seguridad 
por  parte  de  los  indios,  les  lancearon  y  saquearon  lo  poco  que  te- 
nían, gritando  al  ver  la  cruz:  qué  garabato  tienen  aquí  puesto  los  de 
Tucumán! 

Indignación  produjo  la  noticia  en  el  espíritu  belicoso  y  altivo  de 
Núñez  de  Prado,  y,  firme  en  su  derecho,  salió  con  un  puñado  de 
hombres  hacia  Thoamogasta,  donde  llegó  de  noche.  Atacó  el  cam- 
pamento español,  sin  reparar  en  su  importancia,  y  si  bien  no  hubo 
desgracias  de  personas  las  produjo  en  los  animales,  y  causó  moles- 
tias a  los  soldados  intrusos.  Luego  advirtió  su  propia  inferioridad, 
y  sin  insistir  ni  tratar  con  el  jefe,  huyó  y  envió  al  padre  Carvajal  y 

Juárez,  Capitán  Garci-Sánchez,  Alonso  de  Orduoa,  Bartolomé  de  Mansilla,  Ju- 
lián Sedeño,  Alonso  Abad,  Antonio  Alvarez,  Alonso  Díaz  Caballero,  Juan  Vás- 
quez,  Juan  Cano,  Francisco  de  Caravajal,  Juan  de  Morales,  Pedro  de  Cáceres, 
Alonso  de  Contreras,  Alonso  de  Larco,  Juan  de  Santa  Cruz  y  Francisco  de 
Valdenebro. 
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a  los  regidores  Alonso  Díaz  Caballero  y  Alonso  de  Larco  a  pedir 
paz  a  Francisco  de  Viilagra,  promotor  del  conflicto,  teniente  de 
Valdivia,  en  camino  hacia  Chile. 

Asi  supo  también  Núñez  de  Prado  que  el  teniente  de  Francisco 
de  Viilagra,  su  hermano  Gabriel  de  Viilagra,  había  apresado  en  Co- 
tagayta  el  refuerzo  que  esperaba  con  Juan  de  Santa  Cruz  y  Miguel 
de  Ardiles,  y  que  les  había  quitado  las  armas,  municiones  y  alimen- 
tos, mandándoles  luego  que  siguieran,  <=unos  a  pie  y  otros  en  sen- 
dos mancarrones». 

Comprendió  que  no  podía  conservar  esperanza  alguna  por  vías 
de  fuerza  y  entregó  su  espada  a  Viilagra.  Éste  afeó  a  Núñez  de 
Prado  su  proceder,  y  luego,  acusándole  de  haber  fundado  la  ciudad 
en  jurisdicción  de  Valdivia,  le  exigió  que  se  sometiera  a  ella  y  a  él. 
Núñez  de  Prado  resistió  tal  pretensión,  amparado  en  los  términos 
expresos  de  su  mandato.  Viilagra  le  puso  en  la  disyuntiva  de  acep- 
tar o  ir  preso  a  Chile,  y  el  desdichado  conquistador  optó  por  la  su- 
misión. Entró  el  teniente  de  Valdivia  en  el  Cabildo,  recibió  las  varas 
de  alcalde  y  las  entregó  a  Martín  de  Rentería  y  Francisco  de  Val- 
denebro.  Luego  partió  para  Chile,  dejando  a  Núñez  de  Prado  de 
teniente,  en  nombre  de  Valdivia. 

El  extremeño,  humillado  por  la  afrenta,  aparentó  durante  un  tiem- 
po aceptar  la  nueva  situación  creada,  pero  a  los  cuatro  meses  pensé 
astutamente  sustraerse  a  la  jurisdicción  imaginada  por  Viilagra  (1)^ 


(1)  Para  concederle  la  razón  a  Viilagra,  menester  fuera  demostrar  que 
la  primitiva  ciudad  del  Barco  entraba  dentro  de  los  grados  de  longitud 
y  latitud  de  territorio  concedido  por  La  Gasea  a  Valdivia.  Hoy  no  podemos 
ya  ser  jueces,  pues  los  historiadores  se  pierden  en  conjeturas  acerca  del 
sitio  de  la  fundación.  Por  otra  parte,  es  más  que  dudoso  que  Viilagra  llevara 
consigo  instrumentos  precisos  para  medir  los  grados  y  probar  la  justeza 
de  sus  pretensiones.  Pero  aun  cuando  entrase  la  población  del  Barco  dentro 
de  los  límites  asignados  a  Valdivia,  ¿no  estipulaba  expresamente  aquel  artículo 
comentado  de  La  Gasea,  que  en  caso  de  haber  alguno  fundado  un  pueblo  den- 
tro de  su  gobernación,  dejase  a  aquél  gobernar  ese  pueblo,  hasta  que  el  Rey  o 
el  Consejo  de  Indias  o  la  Audiencia  de  Charcas  resolviese?  ¿No  le  prohibía  ter- 
minantemente quitarlo  por  su  propia  autoridad?  De  nada  valió  el  derecho  y  la 
previsión  de  La  Gasea.  *La  raison  du  plus  fort  est  toujours  la  meilleure»— dijo 
La  Fontaine,  algo  más  de  un  siglo  después. 
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y  removió  la  nueva  ciudad  al  valle  de  Quiri-Quiri,  contando  así 
alejarse  del  alcance  legal  del  usurpador.  Pero  el  nuevo  sitio  sufrió 
mucho  a  mano  de  los  indios,  y  volvió  a  removerle  a  los  ocho  meses 
entre  los  juries,  en  los  llanos  del  Tucumán. 

Después  de  haber  comenzado  a  asentarle  la  ciudad,  fué  Núñez 
de  Prado  en  jornada  al  valle  de  Catamarca,  cuyos  indios  quería  do- 
minar para  establecer  reducciones  y  encomiendas.  ¿Cuál  no  fuera 
su  sorpresa  al  encontrar  a  su  regreso  al  Barco— era  a  mediados  de 
Mayo  de  1553— al  capitán  Francisco  de  Aguirre,  con  título  de  Val- 
divia de  8  de  Octubre  del  51,  para  gobernar  en  su  nombre  esa  pro- 
vincia y  esa  ciudad?  También  Valdivia  olvidaba  la  cláusula  prohibi- 
tiva de  su  provisión,  y  probaba  con  su  acto  de  usurpación  y  de 
fuerza  cuán  ingenuos  e  inútiles  habían  sido  los  esfuerzos  de  Núñez 
de  Prado  por  escapar  a  su  jurisdicción. 

El  capitán  Francisco  de  Aguirre  era  uno  de  los  conquistadores 
más  afamados  del  Perú.  Entró  por  el  año  1533,  y  como  lo  es- 
cribía con  altivez  de  gran  señor  al  virrey  Toledo  en  1569:  «Pasan 
de  treinta  y  seis  años  los  que  ha  que  vine  a  este  Reyno,  y  no  des- 
nudo, como  otros  suelen  venir,  sino  con  razonable  casa  de  escu- 
dero y  muchos  arreos  y  armas  y  algunos  criados  y  amigos»  (pá- 
gina 15). 

Púsose  al  servicio  de  don  Francisco  Pizarro  en  las  campañas 
del  Perú,  y  juego  ayudó  a  Diego  de  Rojas  a  dominar  y  poblar  la 
provincia  de  Charcas,  donde  fué  dos  años  teniente.  Acompañó  a 
Valdivia  a  los  Chichas  y  en  la  conquista  de  Chile,  donde  fué  el  alma 
de  la  organización  y  la  defensa.  En  todas  las  informaciones  hechas 
jen  prueba  de  sus  servicios  (1),  aparece  exteriorizada  la  admiración 
general  por  su  pericia  y  su  sabiduría  en  el  trato  con  los  indios.  A 
buen  seguro  que  en  su  brillante  foja  debía  ser  uno  de  sus  temas  de 
orgullo  la  conquista  y  pacificación  del  Arauco,  dominado  por  él  con 
un  puñado  de  hombres  en  menos  de  seis  meses,  especialmente  en 

(1)  Véase  las'de  1554,  en  Santiago  de  Chile;  de  1555,  en  La  Serena,  y  la 
de  1556  en  Santiago  del  Estero,  presentada  en  1581  por  Sebastián  de  Santan- 
der en  Madrid.  Probanzas  de  méritos  y  servicios  de  conquistadores  del  Tucumárit 
tomo  I.  Publicación  de  la  Biblioteca  del  Congreso  Argentino.— Madrid,  1919. 
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Copiapaó,  donde  antes  fracasaran  capitanes  de  valía  como  Valdivia, 
Valdivieso,  Diego  Maldonado,  Esteban  de  Sosa,  Juan  Bohon,  Fran- 
cisco de  Villagra  y  Juan  Jufré. 

Juan  Fernández  de  San  Pedro— y  otros  muchos  tras  él— dijeron 
que  Francisco  de  Aguirre  fué  el  primer  alcalde  de  Santiago  de  Chile, 
y  que  mientras  «ejerció  en  los  dichos  cargos  y  oficios  de  justicia  y 
capitán  nunca  obo  en  esta  tierra  ningún  alboroto  ni  escándalo  ni 
muerte  de  ningún  español,  antes  a  rregido  e  governado  siempre 
con  toda  paz  e  justicia  y  que  sabe  este  testigo  que  todos  los  yndios 
naturales  de  esta  tierra  an  temido  é  temen  mas  al  dicho  governador 
francisco  de  aguirre  que  no  al  governador  Don  Pedro  de  Valdivia 
que  sea  en  gloria,  ni  a  otro  ningún  capitán  que  en  esta  tierra  aya 
abido  é  sabe  que  los  dichos  indios  le  quieren  bien  e  le  aman  porque 
les  trata  todo  verdad  y  que  sienpre  han  servido  mientras  el  dicho 
governador  francisco  de  aguirre  les  a  tenido  debajo  de  su  mandos. 

«Le  temen  porque  saben  que  los  entiende  y  sabe  laverdad». 
En  esa  frase  está  incluido  todo,  y  para  quienes  conocen  el  carácter 
ladino  y  sutil  de  los  indios,  todo  explicado.  Él  los  comprendía,  y 
con  él  las  mentiras  eran  inútiles,  y  cruelmente  castigadas;  a  la  vez 
que  obligaba  a  sus  soldados  y  a  los  pobladores  a  guardar  toda  pala- 
bra dada,  felicidad  a  la  que  no  estaban  habituados  en  esa  región, 
ni  en  otra  región  alguna  de  América,  los  pobres  naturales. 

Al  confiarle  Valdivia  su  mandato  para  gobernar  el  Tucumán,  decía: 

«y  porque  ay  necesidad  que  a  ello  vaya  persona  de  yspiriencia 
abil  y  de  confianca  e  zeloso  del  servicio  de  su  magestad  y  temero- 
so de  su  conciencia  y  que  tenga  todo  esfuerzo  y  osadía  para  seme- 
jantes conquistas  y  poblaciones  e  que  tenga  toda  yspiriencia  de  las 
costumbres  de  los  indios  y  porque  vos  el  Capitán  Francisco  de 
Aguirre  sois  tenido  por  cavallero  hijodalgo  y  en  quien  concurren 
las  calidades  susodichas  e  otras  muchas  que  aqui  no  se  especifican... 
os  proveo  por  mi  lugarteniente  de  capitán  general  y  governador  de 
la  dicha  cibdad  del  barco  y  de  la  Serena  e  sus  términos  y  de  las 
demás  cibdades  que  estoviesen  pobladas  e  vos  poblaredes  en  aquel 
paraje  dentro  de  los  limites  de  mi  demarcación...» 

Dábale  además  poder  de  libre  y  general  administración,  y  revo- 
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caba  el  que  dejara  Villagra  a  Núñez  de  Prado,  aunque  estipulando 
que  Aguirre  podía,  si  así  Lo  decidiera,  dejar  este  conquistador  de 
teniente  suyo. 

Tal  fué  la  provisión  que  tuvo  Núñez  de  Prado  el  disgusto  de 
oír  leer  en  el  cabildo  y  pregonar  el  21  de  Mayo  de  1553,  en  la  ciu- 
dad El  Barco,  creación  suya  y  núcleo  para  él  de  mayores  iniciativas. 

Podemos  imaginar  su  argumentación  así  como  la  señorial  indi- 
ferencia con  que  la  escuchara  Aguirre,  ante  todo  soldado  habituado 
a  mandar,  reacio  a  la  astucia  salvo  cuando  las  fuerzas  le  flaquea- 
ban,  lo  que  no  era  el  caso  presente. 

Fué  echado  de  la  tierra  en  compañía  de  los  dos  únicos  frailes 
de  la  tierra:  Padre  Carvajal  y  Padre  Trueno.  No  era  Aguirre  amigo 
de  sacerdotes;  lo  decía  en  alta  voz  y  lo  probaba  en  sus  actos,  y  ellos 
a  su  vez,  más  tarde,  por  medio  de  la  Inquisición  le  retribuyeron  con 
creces  su  odio. 

Núñez  de  Prado  pasó  por  pronta  providencia  a  Chile  y  luego  al 
Perú,  donde  interpuso  recurso  en  la  Audiencia  de  Lima  contra  Val- 
divia Villagra  y  Aguirre.  Tenía  toda  la  razón  y  tuvo  la  suerte  que 
asi  lo  reconocieran  y  se  la  dieran  los  oidores,  pues  ocurría  a  veces 
que  la  Audiencia  negara  su  apoyo  en  casos  claros  de  derecho,  cuan- 
do estimaba  la  sentencia  susceptible,  a  pesar  de  su  justeza,  de  pro- 
vocar situaciones  inconvenientes.  Solían,  en  una  palabra,  supeditar 
a  lo  justo  lo  político. 

En  esta  circunstancia  reconocieron  la  justicia  que  asistía  a  Nú- 
ñez de  Prado,  y  le  revalidaron  en  13  de  Febrero  de  1555  su  provi- 
sión anterior,  autorizándole  «a  gobernar  y  administrar  como  antes 
lo  solía  hazer,  la  ciudad  del  Barco  que  el  ñzo  poblar  en  la  dicha 
provincia  de  Tucuman>. 

Pero  las  numerosas  mudanzas  de  la  ciudad  hechas  por  Núñez 
de  Prado  en  algo  más  de  dos  años,  suscitaron  formidables  descon- 
tentos por  parte  de  hombres  que  aspiraban  a  recibir  mercedes  y  a 
extraer  de  los  ríos  de  Tucumán  el  oro  que,  según  ellos,  existía. 
Debía,  además,  carecer  de  condiciones  naturales  de  caudillo.  Le 
decían  tosco  y  fiero  y  amigo  de  chismes,  y  en  1556,  cuando  tuvo 
conocimiento  la  ciudad  del  Barco— ya  Santiago  del  Estero— de  su 
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posible  regreso,  hizo  el  procurador  del  Cabildo,  don  Lorenzo  Mal- 
donado,  una  información  entre  los  vecinos  para  contradecir  su  en- 
trada, en  que,  sin  duda  en  parte  por  adulación  a  Aguirre,  y  en  parte 
por  seguir  dependiendo  de  Chile,  le  pintaban  como  hombre  cruel  y 
apasionado,  sin  experiencia  en  la  guerra  contra  los  indios,  y  capaz 
por  sus  rencores  de  despoblar  con  muertes  y  destierros  la  provincia. 

Una  de  las  preguntas  del  interrogatorio  decía:  <era  un  hombre 
cruel  y  de  muy  mala  condición  y  esta  apasionado  con  los  vecinos 
e  moradores  desta  cibdad  e  si  Su  Magestad  le  embiase  a  ella  o  el 
viniese  no  le  esperarían  en  ella  sabiendo  su  venida  porque  es  noto- 
rio matarla  muchos  vecinos  della  por  estar  como  esta  apasionado 
por  la  mayor  parte  deüos  a  cuya  caubsa  esta  cibdad  se  despobla- 
ria...  digan  como  saben...  etc.> 

Andrés  de  Herrera  declaró  que  «le  conosce  por  onbre  mal  acon- 
dicionado y  cruel  e  le  vio  fazer  crueldades  en  que  mato  a  tres  espa- 
ñoles que  eran  hernan  cortes  de  carvajal  e  anton  de  luna  e  alonso 
del  Arco  y  se  les  dio  los  términos  por  oras  y  momentos  y  antes  que 
los  matase  los  atormento  colgándolos  de  los  bracos  echándoles  mu- 
cho hierro  a  los  pies  y  teniendo  colgado  de  los  bracos  al  dicho  an- 
ton de  luna,  alonso  de  villa  diego  vecino  desta  cibdad  fue  a  el  y  le 
dio  tres  bofetadas  en  el  rostro  diziendole  este  p...  viejo  no  quiere 
dezir  verdad  lo  cual  todo  paso  estando  presente  el  dicho  Juan  Nú- 
ñez  de  Prado  e  se  rio  dello...» 

Otro  testigo,  refiriéndose  a  las  mudanzas  ordenadas  por  el  fun- 
dador, opinó  que:  <si  la  cibdad  estuviera  queda  en  Tucuman  y  no 
se  levantara,  los  vecinos  estuvieran  prósperos  por  que  le  parece  que 
es  tierra  aparejada  la  de  Tucuman  para  aver  oro  en  ella». 

Dijo  Lorenzo  Máldonado  que  le  había  oido  una  vez:  Ea^  que  ya 
no  es  tiempo  sino  que  en  hablando  dos  onbres  juntos  dos  vezes  no 
conviene  sino  dalles  de  puñaladas. 

Y  mientras  en  esa  probanza,  que  era  contra  Núñez  de  Prado,  se 
le  acusaba  de  ser  capitán  remiso  y  de  mal  gobierno,  se  levantaban 
muy  en  alto  loas  al  genio  militar  de  Francisco  de  Aguirre,  llegando 
uno  de  los  testigos  a  declarar  «que  cree  y  tiene  ser  asi  todo  lo  que  la 
pregunta  dize  y  que  dios  nuestro  señor  y  los  angeles  le  truxeron  a 
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esta  tierra  para  su  santísimo  servicio  y  aumentamiento  de  la  santa 
fee  católica  y  bien  de  todos... > 

Obraban  impulsados  por  el  miedo,  y  probablemente  con  funda- 
mentos. ¿Qué  capitán  conquistador  de  éstos,  rudos  y  soberbios,  de 
aquel  tiempo,  hubiera  dejado  de  vengarse  de  los  que  causaran 
tamaña  afrenta  y  se  holgaran  de  su  humillación?  No  reparaban,  por 
cierto,  que  al  apoyar  a  Aguirre  contra  Núñez  de  Prado,  afirmaban 
su  dependencia  de  Chile,  y  alejaban  la  posibilidad  de  regirse  por 
gobernador  propio  con  dependencia  de  jurisdicción  en  materia  de 
justicia  en  la  Audiencia  de  Lima.  Sólo  discernían  en  la  contingencia 
inmediata  el  peligro  de!  mando  en  manos  de  un  hombre  violento 
y  rencoroso.  El  inconveniente  de  cruzar  una  cordillera  para  pedir 
socorro,  y  el  estar  privado  de  toda  comunicación  varios  meses 
del  año  por  la  nieve,  lo  comprendieron  los  vecinos,  cuando  ya  crea- 
da a  corta  distancia  del  Tucumán  la  Audiencia  de  Charcas,  solicita- 
ron por  el  año  1561  depender  de  ella,  recordando  para  el  mejor 
logro  de  esos  fines  que  la  provincia  no  dependió  nunca  en  derecho 
de  Chile  y  que  su  dependencia  accidental  provino  de  la  injusta  in- 
tromisión de  Valdivia  y  sus  tenientes  en  la  tierra.  Fué  entonces 
cuando  dieron  la  razón  a  Núñez  de  Prado  e  invocaron  los  prece- 
dentes de  su  provisión  del  año  1549  y  la  sentencia  favorable  de  la 
Audiencia,  del  año  1555. 

Entretanto,  ¿impresionaría  la  protesta  de  los  vecinos  el  ánimo 
de  los  oidores  de  la  Audiencia,  al  punto  de  impedir  su  regreso  al 
Tucumán?  ¿Fuése  Núñez  del  Prado  a  España?  ¿Murió  en  América? 
Todo  ello  es  un  misterio.  No  hemos  podido  encontrar,  a  pesar  de 
largas  pesquisas,  un  documento  fehaciente  acerca  de  su  muerte,  ni 
mención  alguna  en  papeles  de  Audiencias,  virreyes,  gobernadores 
o  cabildos.  Sólo  poseemos  dos  testimonios  aislados  y  contradicto- 
rios, bien  conocidos  ya  y  poco  seguros.  Al  final  del  pleito  de  las 
ciudades  del  Tucumán  contra  Francisco  de  Villagra(l),  hay  una  sú- 
plica de  Fernando  de  Aguirre,  hijo  de  Francisco  de  Aguirre,  en  que 


(1)  Véase  Correspondencia  de  los  Cabildos  del  Tucumán.  Pág.  82.  Publica- 
ción de  la  Biblioteca  del  Congreso  Argentino.  Madrid,  1918. 
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encarece  que  <por  estar  vacas  las  provincias  de  tiicuman  por  fin  e 
muerte  de  Juan  Nuñez  de  Prado,  se  remitan  a  Su  Magestad  los 
autos  del  proceso  para  que  el  lo  provea  en  quien  fuere  servido». 

En  su  probanza  de  servicios  (1),  Ha-nán  Mejía  Miraval  en  la 
pregunta  XXIIII  del  interrogatorio,  inquiría  de  los  testigos  «si  sauen 
que  después  de  auer  muerto  el  gouernador  don  geronimo  a  juan 
nuñez  de  prado  por  delitos  que  auia  cometido  de  su  confision  re- 
sulto culpa  contra  personas  que  y  van  camino  del  piru>. 

Blas  de  Peralta  contesto: 

*A  las  veynte  y  quatro  preguntas  dixo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es  que  el  dicho  capitán  hernan  mexia  salió  desta  ciudad 
por  mandado  del  dicho  gouernador  don  geronimo  luis  de  cabrera  a 
prender  a  rrodrigo  de  esquibel  y  lo  truxo  preso  a  esta  ciudad  lo 
qual  fue  después  de  auer  muerto  al  dicho  juan  nuñez  de  prado  >  . 

Y  muchos  otros  se  adhirieron  a  esta  declaración,  sin  expresarlo 
claramente,  diciendo  «que  fué  así  como  en  la  pregunta  se  contiene^, 

¿Seria  error  eí  de  Hernando  de  Aguirre?  ¿O  es  otro  Juan  Núñez 
del  Prado  el  que  matara  Cabrera?  Nada  puede  asegurarse. 

Francisco  de  Aguirre,  que  entraba  en  la  forma  antedicha  a  reem- 
plazarle en  ::í  >'^obierno  del  Tucumán,  quiso  de  primera  intención 
satisfacer  a  los  vecinos,  y  llevó  a  la  ciudad  de  El  Barco  a  corta  dis- 
tancia,  dándole  el  nombre  de  Santiago  del  Estero  y  Nueva  Tierra  de 
Promisión.  (2)  Empeñado  estaba  en  esa  labor  cuando  llegaron  Diego 
Alvarez  y  Juan  de  Aguirre,  trayéndole  la  noticia  de  la  muerte  de 
Valdivia,  anunciándole  que  la  tierra  estaba  a  punto  de  perderse  por 
un  levantamiento  general  de  los  indios  del  Arauco  y  entregándole 
cartas  del  Padre  Bachiller  Rodrigo  González,  Gaspar  Orense  y  otros 


(1)  Probanzas  de  méritos  y  servicios  de  los  Conquistadores  del  Tucumán.^ 
Tomo  II. 

(2)  En  23  de  Diciembre  de  1553,  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  escribió 
a  S.  M.  rogándole  nombrase  a  Francisco  de  Aguirre  gobernador  titular  de  las 
Provincias  de  Tucumán.  Firman  los  vecinos:  Diego  de  Torres,  Francisco  de 
Valdenebto,  Miguel  de  Ardiles,  Lope  Maldonaüo,  Alonso  de  Villadiego,  PalOy 
Blas  de  Rosales,  Julián  Sedeño,  Zabalia,  Pedro  Diez  Figucroa.  Coincide  esta 
carta  con  otra  de  Aguirre  de  la  misma  fecha.  Véase  Papeles  de  los  Qobernado- 
res  del  Tucumán.  1.^  parte,  pág.  1. 
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más  en  que  se  le  suplicaba  acudiera  de  inmediato  en  socorro  de 
Chile. 

Una  carta  de  la  Audiencia  de  Lima  de  30  de  Marzo  de  1554  con- 
firma la  muerte  de  Valdivia  y  da  a  Su  Magestad  la  noticia  que  los 
Cabildos  de  Chile,  apremiados  por  el  peligro,  habían  puesto  la  de- 
fensa de  la  tierra  en  manos  de  Francisco  de  Villagra  y  enviado  procu- 
rador a  Lima,  pidiendo  su  confirmación  hasta  tanto  llegase  el  titular. 

Francisco  de  Aguirre  prepara  entretanto  tropas  en  Santiago  del 
Estero,  deja  de  teniente  de  Gobernador  a  Juan  Gregorio  Bazán,  re- 
conocido por  tal  en  el  Cabildo  el  28  de  Marzo  de  1554,  y  a  pesar 
de  iniciarse  el  invierno,  cruza  la  cordillera  con  algunos  hombres, 
entrando  en  Santiago  para  recibir  la  noticia  de  que  Valdivia,  en  una 
cláusula  de  su  testamento,  le  había  designado  gobernador  de  Chile, 
Y  la  dualidad  de  mando,  que  fué  causa  de  tantos  conflictos  en- 
tre los  conquistadores,  origina  otro  más  entre  Villagra  y  Aguirre. 

Los  Cabildos  confiaban  en  la  ciencia  y  el  prestigio  de  Aguirre,  y 
su  primer  movimiento,  después  del  fracaso  trágico  de  Valdivia,  fué 
llamar  al  célebre  guerrero;  pero  no  era  posible  esperar  un  día  en 
preparar  la  defensa,  y  mientras  los  comisionados  pasaban  los  Andes 
para  buscar  la  salvación,  encomendaron  a  Villagra  contuviera  a  los 
indios,  envalentonados  por  sus  triunfos.  Este  generM  quiso  de  inme- 
diato vengar  a  Valdivia  y  entró  en  el  Arauco  con  ciento  cincuenta 
hombres,  pero  no  supo  o  no  pudo  dirigirlos  y  los  indios  le  desbara- 
taron, matándole  más  de  la  mitad  de  su  tropa.  Perseguido,  retiróse 
entonces  a  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  luego  la  abandonó  y  des- 
pobló, refugiándose  en  Santiago  de  Chile.  Así  encontró  Aguirre  la 
tierra  a  su  regreso. 

La  desavenencia  acerca  del  mando  estalló  entre  ambos  con  vio- 
lencia; pero  como  lo  más  urgente  era  contener  a  los  indios,  cada 
cual  dejó  para  más  adelante  la  contienda  personal  en  aras  del  bien 
común.  Aguirre  tuvo  entonces  en  el  Arauco  uno  de  sus  triunfos  más 
señalados,  y  consiguió,  por  lo  menos  en  parte,  pacificar  los  natura- 
les. Así  él,  como  Villagra,  habían  hecho  junta  de  gente,  y  sin  duda 
íio  tardaran  en  llegar  a  las  manos  cuando  una  provisión  de  la 
Audiencia  de  Lima  anuló  ambos  nombramientos.  Tal  escribía  la 
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Audiencia  a  Su  Majestad  en  5  de  Febrero  de  1555  (1),  agregando  que 
había  ordenado  a  ambos  capitanes  esperaran  la  decisión  del  nuevo 
Virrey,  marqués  de  Cañete,  que  estaba  al  llegar.  Entró  este  alto  go- 
bernante en  Lima  entre  el  28  y  29  de  Junio  de  1556,  y  escribía  a  Su 
Majestad  en  carta  de  15  Septiembre  que  nombraba  gobernador  de 
Chile  a  su  propio  hijo  don  García  de  Mendoza,  por  las  razones  que 
daba  a  guisa  de  excusas,  pues  les  estaba  vedado  expresamente  a  los 
virreyes  acordar  gobernaciones  a  sus  deudos,  aun  a  título  provisional. 
Decía  la  carta: 

«ya  escreui  a  vuestra  magestad  como  estando  enbarcado  en  pa- 
namá geronimo  de  alderete  a  quien  vuestra  magestad  avia  proveído 
por  governador  de  la  prouincia  de  chile  failescio  y  antes  que  yo  lie 
gase  a  esta  ciudad  traya  relación  de  algunas  cosas  de  aquella  pro- 
uincia y  de  como  todauia  se  están  los  yndios  de  la  ciudad  de  la  con- 
cepción y  ios  del  estado  reuelados  y  algados  contra  el  seruicio  de 
vuestra  magestad  y  que  se  temen  los  españoles  que  están  en  las  de- 
más ciudades  de  Santiago  y  en  la  ynperial  dellos  porque  como  ma- 
taron a  baldivia  y  desbarataron  después  a  francisco  de  villagra  y  a 
gente  que  !leuo  que  heran  casi  dozientos  hombres  están  muy  vitu- 
riosos  y  hazen  muchas  desvergüenzas  y  por  otra  parte  los  españoles 
diferentes  entre  si  y  fundados  vandos  y  parcialidades,  especialmente 
losay  entre  el  capitán  francisco  de  villagra  y  el  capitán  francisco  de 
aguirre  porque  cada  vno  destos  a  pretendido  y  pretende  la  gouer- 
nacion  de  aquella  prouincia  y  dizen  que  baldiuia  se  la  dejo  y  por 
otra  parte  las  ciudades  hauian  elegido  persona  por  justicia  que  era 
rodrigo  de  quiroga  y  después  los  oidores  enbiaron  prouision  de  jus- 
ticia mayor  a  villagra  de  manera  que  avia  y  ay  vna  rebuelta  entre  ellos 
peor  que  la  de  pi^arro  y  almagro  y  se  esta  con  sospecha  que  en  el 
entretanto  que  va  gouernador  no  aya  rompimiento  visto  esto  y  que 
convenia  para  lo  uno  y  para  lo  otro  enbiar  quatro  cientos  o  quinientos 

(1)   Véase  esta  carta  y  las  demás  mencionadas  en  este  trabajo  en  la  i 
Audiencia  de  Lima— Correspondencia  de  Presidentes  y  Oidores  (desde  sv 
ción  hasta  retirarse  a  la  provincia  de  Tiicumán  de  la  dependencia  de  Chile  y 
colocarse  en  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  de  Charcas)  (1543-1553).  Publica- 
ción de  la  Biblioteca  del  Congreso  Argentino.  Madrid . 
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hombres  y  que  desaguaua  la  gente  desta  tierra  y  remediaua  a  la  otra 

me  parescio  que  no  deuia  fiar  esta  gente 

qne  nombro  a^a  hijo  por  gover- 

sino  a  don  garcía  mi  hijo  y  que  yendo 

nador  de  chile  con  salario  de  XII  i  i_   i       •  j 

V  Tiesos  io3qua!esse  han  de  pa-      el  nolganan  de  yr  con  el  alffunos  de  los 

gar  de  tribuios  vacos. 

que  son  buenos  soldados  y  los  que  vi- 
 .  nieron  de  castilla  ternian  dello  mas  con- 
tentamiento que  de  otra  persona  y  por 
estas  causas  le  nombre  por  gouernador  de  aquella  prouincia  como 
lo  traya  geronimo  de  alderete  avnque  tengo  que  m.e  hará  falta  por- 
que aunque  es  mogo  es  reposado  y  paresceme  que  aprueva  acá  bien 
no  se  si  con  el  parentesco  me  engaño». 

Aguirre,  a  pesar  de  permanecer  en  Chile,  ocupóse  de  Santiago 
del  Estero;  mandó  a  los  vecinos  repetidas  veces  alimentos,  municio- 
nes y  árboles  frutales  desde  su  finca  de  Copiapó,  y  fueron  en  su 
nombre  los  capitanes  Rodrigo  de  Palos  y  Juan  de  Cusió  con  tropa 
para  protegerles,  reducir  indios  y  fundar  un  pueblo  de  españoles  en 
el  valle  de  Conando  en  los  Diaguitas,  a  cuarenta  leguas  de  Santiago 
del  Estero.  En  cuanto  a  su  situación  personal  dentro  del  país,  sin- 
tiéndose agravado  por  la  disposición  de  la  Audiencia  que  anuló  el 
nombramiento  de  Valdivia,  y  más  aún  por  la  designación  hecha  por 
el  Virrey  del  Perú,  se  retiró  a  La  Serena,  o  sea  Coquimbo,  rodeado 
de  tribus  amigas,  lo  que  constituía  un  serio  peligro  para  todo  gober- 
nante. 

Así  lo  comprendió  don  García  de  Mendoza,  quien  se  valió  de 
astucia,  calculando  que  la  fuerza  sería  peligrosa  y  de  dudosa  efica- 
cia, y  aparentando  amistad  por  uno  y  otro  general,  tomólos  preso  y 
embarcólos  para  Lima,  donde  los  recibió  el  Virrey,  que  dió  cuenta 
de  todo  ello  a  Su  Majestad  en  carta  de  28  de  Junio  de  1577. 

«avnque  los  vezinos  y  los  mas  praticos  de  la  tierra  todos  estauan 
esperando  el  sucesso  y  en  lo  que  avia  de  parar  lo  de  chile  por 
que  estauan  alli  Francisco  de  Aguirre  y  Francisco  de  Villagra  y 
los  mas  de  los  delinquentes  de  gonzalo  pigarro  y  Francisco  her- 
sandez  con  ellos  y  avnque  los  dos  se  avian  querido  matar  sobre 
qual  avia  de  ser  gouernador  porque  ambos  se  lo  llaniauan  y  hazian 
que  les  hiziesen  todas  las  cerimonias  dello.  Sabido  lo  proueido  de 
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como  yua  don  garda  se  avian  confederado  y  hecho  grandes  ami- 
gos y  todos  quaníos  avia  en  aquella  tierra  con  ellos  y  con  saber 
este  los  desta  tenian  toda  su  esperanza  en  lo  que  de  alli  avia  de 
resultar  y  fue  que  don  garcía  llego  a  la  Ciudad  de  la  Serena  ques 
primera  de  aquella  prouincia  que  por  otro  nombre  se  llama  coquin- 
bo  a  los  26  de  Abril  deste  año  de  557  y  Francisco  de  Aguirre  que 
alli  residía  ques  el  mas  vano  y  velicosso  que  se  puede  dezir  tanto 
que  no  quiso  dexar  el  nonbre  de  gouernador  ni  la  señoría  y  alte- 
rado de  que  sabia  que  yo  avia  mandado  retener  aqui  su  muger  y 
hijas  por  dezir  que  el  vendría  acá  /  Don  garcía  y  santillan  tuvieron 
buen  consejo  en  asegurallo  y  dezille  que  no  enbargante  que  oviese 
de  venir  no  seria  entonces  que  primero  se  asentaría  y  apaziguaria  la 
tierra  y  los  naturales  della  y  andaría  con  ellos  y  les  ayudaría  y  darla 
yndustria  con  la  platica  que  de  lo  de  alli  tenia  y  con  esto  se  siguro 
y  de  alli  a  dos  días  le  dixo  don  garcía  que  se  fuesen  a  caga  y  en 
saliendo  del  lugar  salió  Joan  Remon  con  veinte  de  cauallo  que  tenia 
apercebidos  y  le  dixo  quel  camino  era  hazia  la  mar  y  ansí  lo  lleuo  a 
ella  y  lo  puso  en  vn  nauio  questaua  bien  a  punto  y  se  prendieron 
hasta  veinte  y  cinco  soldados  de  los  mas  sospechosos  y  principa- 
les /  hecho  esto  lo  despacho  luego  a  la  ciudad  de  Santiago  ques 
sesenta  leguas  de  alli  con  la  misma  gente  y  vn  galeón  por  la  mar 
con  cinquenta  soldados  y  Joan  Remon  lleuo  comisión  de  corregidor 
para  tomar  residencia  a  Francisco  de  Villagra  y  como  llego  junto  el 
cabildo  y  presentó  sus  poderes  y  tomo  las  varas  y  lo  rescíbieron  f 
empego  otro  día  a  tomar  algunos  testigos  y  luego  huuo  ynformacion 
de  como  avia  muerto  a  pero  sancho  gouernador  por  Vuestra  Mages- 
tad  estando  en  su  casa  y  como  por  aver  despoblado  la  Ciudad  dce 
la  concecion  de  los  vezinos  que  en  ella  avia  para  venir  a  hazerse 
rescibir  por  gouernador  a  Santiago  se  avian  alzado  los  naturales  y 
lo  estañan  con  esto  hecho  lo  prendió  y  lleuo  a  la  mar  a  donde  estaua 
el  galeón  y  lo  puso  en  el  y  lo  enbio  asi  presso  a  la  ciudad  de  la 
Serena  y  alli  los  juntaron  a  los  dos  gouernadores  que  no  cabían  en 
seiscientas  leguas  que  cupiesen  en  vna  cámara  del  nauio  con  otros 
siete  o  ocho  soldados  de  los  mas  principales  y  quedan  presos  otros 
quinze  o  diez  y  seis  que  creo  se  hará  justicia  de  algunos  dellos 
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porque  son  muy  culpados  en  lo  de  Francisco  hernandez  y  en  otras 
cosas  de  lo  de  alli  /  y  con  esta  carga  que  cierto  fue  buena  y  que  a 
mi  me  daua  harto  cuidado  porque  no  le  aconteciese  a  don  garcía  lo 
de  pedro  sancho  /  llego  el  nauio  al  puerto  desta  Ciudad  a  veinte  y 
vno  deste  mes  de  Junio > 

Aguirre,  indignado  quizá  tanto  de  la  burla  como  de  la  usurpa- 
ción, protestó  ante  el  Virrey  y  ante  la  Audiencia  de  Lima,  y 
en  6  de  Abril  de  1558,  escribía  a  Su  Majestad  quejándose  de  que 
habiéndole  absuelto  la  Audiencia  de  los  pretendidos  cargos  que  le 
formulara  don  García  de  Mendoza,  así  como  ordenado  la  devolu- 
ción de  los  bienes  que  injustamente  le  secuestrara  aquel  goberna- 
dor, no  podía  obtener  del  Virrey,  sin  duda  confabulado  con  el  hijo, 
autorización  para  regresar  a  Chile.  El  Marqués  de  Cañete,  que  tomara 
contacto  directo  con  Aguirre  y  por  lo  tanto  tuviera  ocasión  de  pul- 
sar su  arrogancia  y  su  agresividad,  antes  ie  nombrara  en  cualquier 
alto  cargo  que  dejarle  ir  a  Chile  a  saciar  sus  rencores  y  le  entretuvo 
diciéndole  que  había  escrito  a  Su  Majestad  refiriéndole  los  muchos 
servicios  que  había  hecho  y  pidiendo  mercedes  para  él,  y  que  hasta 
que  no  le  contestara,  deseaba  que  permaneciera  en  Lima.  La  burla 
hoy  salta  a  la  vista  con  la  carta  antes  citada  del  Virrey,  pero  Agui- 
rre debió  aguantar  su  ira  hasta  la  muerte  de  Cañete,  que  ocurrió  en 
14  de  Septiembre  de  1561,  según  lo  anunciaba  la  Audiencia  de 
Lima  en  carta  fechada  ei  16  del  mismo  mes.  Por  esa  época  consi- 
guió que  dicho  tribunal  enviase  juez  de  comisión  a  Chile,  y  luego 
ganó  sentencia  obteniendo  que  don  García  de  Mendoza  le  devol- 
viese los  bienes  secuestrados  y  además  42.000  pesos  en  oro;  pero 
larde  le  llegó  la  dicha,  pues  era  ido  ese  gobernador  a  España,  y 
Aguirre  nunca  pudo  cobrarle  la  deuda. 

García  de  Mendoza  entretanto  gobernaba  a  Chile,  y  como  su 
antecesor,  consideró  suya  la  jurisdicción  de  las  provincias  del  Tu- 
cumán,  a  las  que  envió  en  consecuencia  de  teniente  suyo  al  capitán 
Juan  Pérez  de  Zorita,  que  fué  a  Santiago  del  Estero  con  cien  hom- 
bres en  reemplazo  de  Aguirre.  Despachó  luego  un  sacerdote,  el  Pa- 
dre Rojos,  para  pacificar  y  endoctrinar  los  indios,  y  dos  veces  remitió 
con  los  capitanes  Juan  Núñez  de  Guevara  y  Diego  de  Heredia  so- 
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corros  de  hombres  y  municiones,  ropas,  armas,  caballos,  yeguas, 
vacas,  ovejas  y  cabras.  Ese  período  fué  quizá  el  primero  de  organi- 
zación sistemática  algo  continuada,  pues  duró  desde  el  año  1558 
hasta  1562,  y  en  ese  trascurso  se  consiguió  el  acercamiento  de  los 
naturales  y  la  fundación  para  contenedos  y  encomendarlos,  de  tres 
pueblos  colocados  en  posición  estratégica  para  proteger  a  Santiago 
del  Estero:  Londres  o  Quinmivil  en  los  Diaguitas,  y  Córdoba  en 
Calchaqui,  que  fueron  asentados,  según  manifestó  el  testigo  Hernán 
Gómez  Correa  en  la  probanza  de  Hernán  Mejía  Miraval  (1),  por 
Julio  Sedeño  por  orden  de  Zorita;  y  Cañete  en  Gualán,  donde  había 
de  establecerse  más  tarde  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán. 
El  pueblo  de  Córdoba  pudo  fundarse,  según  declararon  todos  los 
testigos  en  la  probanza  de  Hernán  Mejía  Miraval,  gracias  a  que  este 
Gran  Capitán  tomara  preso  en  el  pueblo  de  Tolombones  al  Caci- 
que Chumbicha,  hermano  de  Calchaqui,  éxito  que  trajo  de  paz  a 
todos  los  indios  de  la  región. 

No  hemos  de  extendernos  en  mayores  detalles  acerca  de  estas 
fundaciones,  pues  fuera  de  la  utilidad  de  acercamiento  que  suscita- 
ron en  los  tres  a  cuatro  años  de  existencia  que  tuvieron,  sólo  pasa- 
ron en  la  historia  de!  Tucumán  sin  dejar  nada  tras  de  sí. 

Debió  causar  en  España  mala  impresión  el  nombramiento  de 
García  de  Mendoza  dado  por  su  padre  el  Virrey.  La  colocación  de 
deudos  en  los  altos  cargos  fué  uno  de  los  grandes  males  contra  los 
cuales  dictaron  leyes  y  estatuyeron  penas  los  Reyes.  Así  puede  com- 
probarse en  los  juicios  de  residencia  a  Virreyes,  Gobernadores  y 
Oidores:  era  una  de  las  imputaciones  más  frecuentes  y  con  más  exac- 
titud corroboradas  por  los  hechos.  Deducimos  esa  mala  impresión 
del  hecho  de  substituide  el  Rey  casi  de  inmediato  con  Francisco  de 
Víllagra,  a  los  dos  años  apenas  de  haber  sido  García  de  Mendoza 
designado  por  su  padre. 

La  cédula  real  de  20  de  Diciembre  de  1558  que  concedía  a  dicho 
conquistador  la  gobernación  de  Chile,  decía  así: 

*por  quanto  por  fin  y  muerte  de  Pedro  de  Valdivia  nuestro  go- 
vernador  y  capitán  general  del  nuevo  extremo  y  provincias  de  Chile 
(1)   Obra  citada.  Tomo  lí.  Página  154. 
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nos  proveímos  de  ía  dicha  governacion  al  adelantado  don  Gerónimo 
de  Alderete  y  yendo  a  servir  el  dicho  cargo  falleció  y  por  su  falleci- 
miento el  marques  de  cañete  nuestro  visorrey  de  las  provincias  del 
perú  probeyo  de  la  dicha  governacion  a  don  garcia  de  mendoza  su 
hijo  y  agora  por  algunas  causas  cumplideras  a  nuestro  servicio  en- 
biamos  a  mandar  al  dicho  don  garcia  de  mendoza  que  se  venga  a 
estos  reynos  y  conviene  proveher  de  la  dicha  governacion  persona 
tal  qual  conbenga  para  el  dicho  cargo  por  ende  acatando  lo  que  vos 
el  mariscal  francisco  de  villagran  nos  aveys  servido  y  entendiendo 
que  ansi  cunple  a  nuestro  servicio  y  buena  governacion  de  la  dicha 
tierra  y  administración  y  execucion  de  la  nuestra  justicia  en  ella  te- 
nemos por  bien  que  por  el  tiempo  y  voluntad  que  nuestra  merced 
fuere  hasta  tanto  que  por  nos  otra  cosa  se  provea  íengays  la  gover- 
nacion y  capitanya  general  del  dicho  nuevo  estremo  y  probincias  de 
chile...* 

García  de  Mendoza  no  apresuró  su  regreso,  sin  duda  porque  el 
virrey  cuidara  de  que  la  cédula  tardara  en  llegarle;  era  un  padre 
que  amaba  mucho  a  su  hijo;  y  vemos  que  después  de  haber  dejado 
de  gobernador  en  Chile  a  Rodrigo  de  Quiroga,  en  1560,  aparece  en 
Lima  en  1561,  presentando,  entre  Abril  y  Julio,  testigos  para  una 
información  de  méritos  y  servicios.  Debió  sin  duda  partir  poco 
después  de  la  muerte  de  su  padre,  acaecida  en  Junio,  y  figura  en 
Madrid  en  el  año  1563  entre  los  vecinos  del  Perú  llamados  a  decla- 
rar acerca  de  los  distritos  que  convendría  dar  a  las  Audiencias  de 
Charcas,  Lima  y  Chile  (1). 

En  1561,  Francisco  de  Villagra,  a  pesar  de  su  nombramiento, 
encontrábase  aún  en  Lima  pleiteando  contra  las  ciudades  del  Tu- 
cumán. 

En  1560,  las  ciudades  de  Londres  y  de  Córdoba,  sabedoras  de 
que  Su  Majestad  había  nombrado  a  este  soldado  gobernador  de 
Chile,  y  temerosas  que  intentase  regirlas  por  sí  o  por  teniente,  die- 
ron su  poder  a  Alonso  Pérez  de  Zorita  para  que  éste  solicitase  de 
la  Audiencia  de  Lima,  y  de  quien  fuese  oportuno,  que  Juan  Pérez 

(l)  Véase  Audiencia  de  Charcas.  Publicación  de  la  Biblioteca  del  Congreso 
Argentino.  Tomo  I.  pág.  530. 
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de  Zorita  no  fuese  removido  del  gobierno  de  Tucumáo,  antes  bien, 
confirmado  en  él,  pues  la  llegada  de  otros  capitanes  podría  provo- 
car alzamientos  de  indios  y  destrucción  de  ciudades.  A  Villagra  no 
le  bastó  la  gobernación  de  Chile,  y  no  obstante  carecer  la  cédula 
real  antes  citada  de  toda  alusión  al  gobierno  de  las  provincias  de 
Tucumán,  obtuvo  de  la  Audiencia  de  Lima  una  provisión  en  que 
ésta  le  autorizaba  a  gobernar  esa  región  por  sí  o  por  teniente.  Alonso 
Pérez  de  Zorita,  que  antes  había  historiado  para  mejor  conoci- 
miento de  ios  jueces  los  antecedentes  del  conflicto  y  probado  que 
en  pleito  anterior  diera  la  Audiencia  la  razón  a  Núñez  de  Prado, 
amparándole  en  su  derecho  de  gobernar  el  Tucumán,  contra  las 
pretensiones  sucesivas  e  injustas  de  Villagra,  Valdivia  y  Aguirre, 
logró  hacer  escuchar  razón  a  los  oidores,  y  la  Audiencia  de  Lima, 
en  20  de  Abril  de  ese  año,  deshizo  lo  proveído,  mandando  «dar  una 
provisión  rreal  de  su  magestad  para  que  gregorio  castañeda  no  use 
de  la  provisión  que  se  dio  a  francisco  de  villagra  para  que  pudiese 
nombrar  teniente  para  la  dicha  gobernación  ni  del  poder  que  por 
virtud  della  le  dió  el  dicho  Francisco  de  villagra  y  mandaron  quel 
dicho  castañeda  no  entre  en  la  dicha  governacion  hasta  tanto  que 
otra  cosa  se  provea  por  esta  real  Audiencia». 

Pero  era  tarde.  Villagra  y  Castañeda  habían  marchado  ya  para 
Chile  y  lo  temido  ocurrió.  El  segundo  debía  llevar  órdenes  de  ven  - 
ganza contra  las  ciudades  de  Londres  y  de  Córdoba,  que  eran  las 
que  expresamente  dieron  su  mandato  para  impedir  su  entrada  y  la 
de  Villagra  en  el  Tucumán.  Algo  de  sus  intenciones  eran  conocidas 
ya  en  Lima,  puesto  que  el  procurador  alegaba  como  motivo  para 
proteger  a  las  ciudades  del  Tucumán,  que  «un  gregorio  de  castañe- 
da, que  va  por  tierra  haciendo  gente,  va  publicando  que  el  a  de 
desazer  todo  lo  que  juan  perez  de  zorita  en  nombre  de  vuestra  al- 
teza teniendo  la  administración  de  aquella  governacion  a  fecho  y 
esta  es  cosa  escandalosa  para  aquella  governacion». 

En  1562  aparece  en  el  Tucumán,  Castañeda,  con  provisión  de 
Villagra,  y  su  primer  acto  es  tomar  residencia  a  Pérez  de  Zori- 
ta y  mandarle  preso  a  Chile.  En  su  estancia  de  cuatro  años,  este 
capitán  habla  dado  prueba,  no  sólo  de  valentía  y  de  experiencia 
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guerrera,  sino  también  de  gran  tino  en  el  trato  con  los  indios.  Asi 
pudo  fundar  y  sostener  tres  poblaciones  nuevas  en  regiones  muy 
pobladas  de  naturales,  lo  que  le  habría  sido  imposible  si  sólo  se  hu- 
biese valido  de  la  fuerza  para  reducirlos,  pues  contó  siempre  con 
escasos  elementos  bélicos.  Nada  producía  peor  efecto  entre  los  in- 
dios que  las  luchas  entre  jefes  españoles.  Nunca  faltaba  alguna  tribu 
que  aprovechase  esa  división  de  fuerzas  para  rebelarse.  Esa  fué  una 
de  ellas  y  la  más  sonada.  Dió  como  resultado  la  destrucción  de  las 
tres  poblaciones  de  Londres,  Cañete  y  Córdoba,  tan  penosamente 
fundadas  y  mantenidas,  y  un  gran  debilitamiento  del  prestigio  de 
los  conquistadores  en  el  Tucumán.  ¿Fué  impericia  de  Castañeda? 
¿Fué  mala  suerte?  Por  el  anuncio  del  buen  agorero  de  Alonso  Pérez 
de  Zorita  y  los  testimonios  de  testigos  de  probanzas  acerca  de  esa 
pérdida  lamentable,  más  que  negligencia,  fuera  ese  el  propósito  deli- 
berado que  llevara  Castañeda  desde  Lima. 

La  Audiencia  de  Charcas,  en  carta  de  6  de  Febrero  de  1563, 
presenta  una  explicación  harto  plausible  y  desconocida  hasta  ahora, 
de  la  causa  del  levantamiento,  atribuyéndolo,  según  la  misma  ver- 
sión de  los  indios,  a  que  ellos  no  querían  depender  de  Chile,  pues 
en  cada  viaje  de  los  españoles  del  Tucumán  a  ese  país,  pasaban  los 
Andes  llevando  indios  que  se  morían  de  frío  en  el  camino  a  la  ida 
o  a  la  vuelta.  Y  tal  argumento  era  de  peso  y  digno  de  ser  tomado 
en  cuenta  en  España,  como  veremos  que  lo  fué.  Desde  luego,  la 
llegada  de  Castañeda  en  nombre  del  gobernador  de  Chile,  volvía  a 
colocarles  bajo  la  dependencia  de  ese  gobierno,  y  previendo  des- 
agrados consiguientes,  aprovecharon  la  división  de  los  jefes  para 
emanciparse,  no  sin  haber  antes  destruido  los  pueblos  desde  donde 
Ies  tenían  dominados  y  encomendados. 

Agregaba  la  Audiencia  a  esa  versión  un  proyecto,  astuto  por 
cierto,  aunque  ingenuo,  para  recobrar  la  tierra: 

«La  causa  porque  se  an  algado  diz  que  es  porque  la  hizieron 
subjeta  a  Chile  que  son  sus  enemigos,  y  porque  la  cordillera  es  tan 
fría  que  no  se  pasa  sino  tres  meses  en  el  año  y  como  los  que  van  a 
Chile  llevan  consygo  yndios,  mueren  quantos  pasan  y  por  este 
myedo  dizen  que  se  an  aleado  los  yndios.  Las  otras  ciudades  que 
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quedan  se  piensa  estaran  ya  tomadas  y  muerto  a  los  españoles  o  a  la 
menos  cercados  y  muy  maltratados  y  porque  son  pocos  y  mal  arma- 
dos pudieranse  socorrer  si  estuviera  en  nuestra  mano  el  poder  pro- 
veer gouernador  quando  venga  despachado  de  Lima;  no  sabemos 
si  estará  para  se  poder  rremediar  los  españoles  que  alli  an  quedado 
y  será  menester  tornarse  a  ganar  de  nuevo;  enbiaronse  cartas  desta 
audiencia  a  don  Juan  Calchaqui  cacique  y  señor  principal  de  aque- 
lla tierra  perdonándole  de  lo  que  avia  hecho  si  bolbiese  a  seruir  a 
españoles  y  si  enbiase  en  rrehenes  dos  hijos  y  dos  hermanos  suyos 
y  si  enbiase  la  rrespuesta  dentro  de  cinquenta  dias,  donde  no,  que 
enbiariamos  cien  españoles  muy  bien  armados  contra  él  y  le  que- 
marian  bibo  a  él  y  a  sus  hijos  y  mugeres  y  hermanos  y  los  demás 
principales  que  se  hallasen  culpados  y  daríamos  por  esclavos  a  los 
yndios  que  fuesen  rrebeldes  y  perseberasen  en  la  rrebelion,  todo 
esto  se  hizo  por  los  entretener  porque  no  fuesen  a  echar  de  la  tierra 
y  matar  los  demás  españoles  que  en  ella  quedavan  y  si  lo  hazen  por 
bien  seria  muy  gran  negocio  porque  se  rrestaurará  la  tierra  sin  gas- 
tos ny  perdida  despañoles  ny  de  yndios,  y  aunque  no  maten  al  don 
Juan  Calchaqui  pues  le  esta  asegurada  la  vida,  le  podran  tener  preso 
hasta  que  muera  en  vna  xaula,  y  alli  le  obedezan  los  yndios  como 
sí  estuviese  en  su  libertad  porque  le  tienen  por  guaca  y  no  se  haze 
en  la  tierra  mas  de  lo  que!  manda  y  a  los  demás  principales  que  en 
ello  andan  y  están  culpados  por  cualquier  ocasión  por  liviana  que 
fuese  les  podrían  castigar  y  enbiar  a  esta  ciudad  si  vuestra  mages- 
tad  lo  comete  a  esta  audiencia  proueer  sea  de  manera  que  sin  costa 
de  vuestra  magestad  se  buelva  a  rrecobrar  la  tierra  con  el  menor 
daño  que  ser  pueda» 

En  Febrero  de  1563  la  Audiencia  de  Charcas  escribía  al  Rey 
acerca  del  desastre  ocurrido  y  le  informaba  que  un  caballero  de  for- 
tuna y  buena  reputación,  Don  Gabriel  Panyagua  de  Loaysa,  pedia  la 
gobernación,  comprometiéndose  a  pacificarla  a  su  costa.  Pero  no 
era  ese  el  gobernador  que  el  destino  reservaba  al  Tucumán. 

La  pérdida  de  las  tres  ciudades  y  el  regreso  del  desgraciado  Cas- 
tañeda a  Chile  constituyen  el  punto  final  algo  trágico  del  largo  pleito, 
del  gran  conflicto,  que  tuvo  enemistados  a  los  españoles  de  Chile  y 
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los  españoles  del  Tucumán,  desde  que  Francisco  de  Aguirre  en 
nombre  de  Valdivia  echó  a  Juan  Núñez  de  Prado  de  El  Barco. 

A  principios  de  Agosto  de  15^53,  hizo  el  Consejo  de  Indias  levan- 
tar una  información  entre  vecinos  del  Perú,  estantes  en  Madrid,  y 
además  de  los  oidores  de  la  Audiencia  de  Lima,  Licenciados  Alta- 
mirano  y  Santillán  y  de  Rodrigo  de  Cantos,  que  estuvo  de  tesorero 
•en  la  expedición  de  Rojas,  declaró  García  de  Mendoza,  que  acababa 
de  ser  gobernador  de  Chile  y  del  Tucumán,  que'él  4uvo  a  su  cargo 
la  governacion  de  la  probincia  de  los  Tucumanes  Juries  Diaguitas  y 
Comechingones  y  que  le  parece  preferible  que  los  habitantes  de  esas 
provincias  vayan  para  sus  negocios  a  Charcas  que  a  Los  Reyes  por 
estar  mas  cerca  y  haber  mejor  camino,  asi  como  estimaba  que  si  se 
habia  de  poner  una  Audiencia  Real  en  Chile  le  convendría  mas  a  los 
habitantes  del  Tucumán  ir  a  Charcas  porque  aunque  en  algunas 
partes  es  mas  cerca  de  Chile  la  cordillera  de  nieve  es  un  inconve- 
niente grande  seis  meses  del  año.  Asi  mismo  respondió  que  le  pa- 
recía conveniente  hacer  un  gobierno  de  esas  provincias  y  sacarlas 
de  la  gobernación  de  Chile.  Los  otros  testigos  dieron  mas  o  menos 
igual  parecer  por  considerar  que  seis  meses  del  año  el  Gobernador 
de  Chile  no  sabia  a  causa  de  la  interrupción  causada  por  la  nievve 
lo  que  ocurría  del  otro  lado  de  los  Andes.,  que  la  tierra  del  Tucu- 
mán era  buena  y  fértil  y  merecía  que  residera  en  ella  su  goberna- 
dor., y  que  colocar  bajo  la  jurisdicción  tan  a  trasmano  de  Chile,  era 
fuera  de  razón  habia  sido  la  causa  de  querellas,  agravios  y  muertes. 
Ademas  habiendo  gobernador  propio  podrían  hacerse  nuevos  des- 
cubrimientos y  nuevas  fundaciones  de  pueblos». 

Tales  fueron  las  atinadas  consideraciones  que  tomaron  en  cuen- 
ta los  consejeros  del  Rey,  y  en  29  de  Agosto  de  1563,  fecha  memo- 
rable en  la  historia  de  los  orígenes  territoriales  de  Lima,  Charcas, 
Chile  y  Tucumán,  quedaban  fijados  los  límites  de  cada  audiencia  y 
claramente  expresado  el  distrito  de  sus  jurisdicciones.  La  Audiencia 
de  Chile  quedaba  esbozada  y  fué  creada  por  cédula  de  27  de  Agos- 
to de  1565,  o  sea  dos  años  después,  debido  en  gran  parte  sin  duda 
a  la  influencia  e  insistencia  del  Licenciado  Castro,  Presidente-Go- 
bernador del  Perú,  el  que  escribió  varias  cartas  al  respecto  a  Su  Ma- 
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jesíad,  entre  otras  una  muy  apremiante  en  9  de  Marzo  de  1565 
que  decía: 

*No  puedo  dexar  de  avisar  a  Vuestra  Magestad  que  al  descargo 
de  su  real  conciencia  conbiene  que  se  ponga  una  audiencia  en  las 
provincias  de  Chile  porque  las  crueldades  que  ayi  han  hecho  los  es- 
pañoles y  el  poco  castigo  y  poca  justicia  que  an  hecho  los  governa- 
dores  y  el  poco  rrecaudo  que  los  mismos  governadores  an  puesto 
en  la  rreal  hacienda  no  lo  puedo  significar  por  carta/  yo  les  henbia- 
do  a  tomar  quentas  de  la  rreal  hacienda  conforme  a  un  capítulo  de 
la  instrucion  que  Vuesta  Magestad  me  dio  y  tengo  entendido  que  el 
poco  castigo  que  se  ha  hecho  sobre  las  crueldades  y  malos  trata- 
mientos que  se  han  hecho  en  ios  naturales  an  sido  causa  de  su  le- 
bantamiento  a  lo  menos  parecióse  en  el  lebantamiento  de  tucuman 
porque  estando  por  governador  uno  que  se  llamava  zurita  francisco 
de  villagra  puso  otro  que  se  llamava  castañeda  y  como  los  trato  mal 
se  lebantaron  y  cercaron  los  españoles  y  un  cazique  muy  principal 
se  puso  asentado  con  una  vara  y  enbio  a  desir  a  los  españoles  que 
los  que  fueron  amigos  del  .zurita  se  saliesen  que  el  los  asiguraba 
porque  hera  su  amigo  que  los  tratava  bien  y  que  los  demás  se  apa- 
rejasen que  los  avian  de  matar  y  como  honbre  que  estoy  en  esta 
tierra  y  tengo  la  cosa  presente  me  parece  que  vuestra  magestad  le 
puede  proveher  y  sin  costa  mando  que  la  audiencia  que  esta  en 
quito  se  pase  a  Chile  porque  certifico  a  vuestra  magestad  que  bas- 
tan para  este  reyno  esta  audiencia  y  la  de  los  charcas  y  el  tiempo 
doy  por  testigo  de  ello  porque  no  ay  negocios  en  la  provincia  de 
quito  que  ayan  menester  audiencia.» 

Ahora  bien,  ¿fué  esta  cédula  la  sentencia  conciente  del  pleiio  ya 
lejano,  pero  perpetuado,  de  Villagra  y  de  Núñez  de  Prado,  o  la  solu- 
ción del  conflicto  reciente  entre  Castañeda  y  Pérez  de  Zorita?  No. 
El  espíritu  de  esa  disposición,  así  lo  prueban  las  averiguaciones 
practicadas  con  anterioridad  por  el  Consejo  de  Indias,  fué  otro, 
harto  más  elevado  en  finalidad.  Los  conflictos  no  eran  sino  conse- 
cuencias incidentales  de  un  estado  de  cosas  deficiente:  de  una  dis- 
tribución de  jurisdicciones  mal  adaptada  a  las  exigencias  topográfi- 
cas. La  información  del  año  63  que  precedió  a  la  cédula  no  fué  una 
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información  de  partes  para  probar  derechos;  antes  bien,  una  «infor- 
mación geográfica»,  levantada  por  un  juez  para  instruirse;  así  es 
como  luego  de  enterado  dictó  la  sentencia  rectificando  distritos  y  ju- 
risdicciones de  acuerdo  con  la  verdad  del  clima,  de  la  ubicación,  de 
los  caminos  y  de  las  distancias  de  cada  región,  sin  tener  para  ello 
que  aludir  a  rencillas  pasadas  y  dar  razón  a  unos  u  otros. 

De  acuerdo  con  esos  principios,  el  Rey  separaba  en  esa  misma 
cédula,  como  en  juicio  de  Salomón,  la  provincia  del  Tucumán  de  las 
provincias  de  Chile,  y  además  de  erigirla  en  gobernación  propia, 
colocábala  en  el  distrito  de  la  Audiencia  de  Charcas,  por  ser  más  fá- 
cil para  ella  ser  socorrida  y  recibir  justicia  desde  esa  ciudad. 

Por  una  curiosa  coincidencia,  fué  el  primer  gobernador  directo 
de  la  nueva  y  autónoma  Tucumán  el  mismo  Francisco  de  Aguirre, 
que  al  apresar  a  Juan  Núñez  de  Prado  y  echarlo  de  su  legítimo  feu- 
do en  1553,  agudizó  el  conflicto  creado  en  1550  por  Villagra,  dando 
al  golpe  de  mano  de  ese  conquistador  la  solidez  de  un  precedente 
legal. 

Después  de  haber  sido  nombrado  Francisco  Villagra  goberna- 
dor de  Chile  por  Su  Majestad,  Francisco  de  Aguirre,  a  su  vuelta  de 
Lima,  fuése  a  vivir  a  su  finca  de  Coquimbo,  de  donde  le  vino  a 
sacar  en  1563— calculamos  que  hacia  mediados  de  año— una  pro- 
visión del  virrey,  conde  de  Nieva,  dándole  el  mando  de  la  provincia 
del  Tucumán.  Da  cuenta  de  ello  una  carta  de  la  Audiencia  de  Char- 
cas del  24  de  Diciembre  de  ese  año,  escrita  a  raíz  de  la  impresión 
causada  por  las  deplorables  consecuencias  del  paso  de  Castañeda 
por  el  Tucumán.  Decía  así: 

«En  la  provincia  de  Tucumán  corno  por  otras  esta  audiencia  a 
^.scrito  a  vuestra  magestad  se  algo  una  buena  parte  dellá  y  la  me- 
jor y  mataron  veynte  españoles  y  se  escaparon  otros  tantos  a  uña 
de  cavallo  dexando  allá  sus  mujeres  y  hijos— por  lo  aver  estorvado 
el  visorrey  y  comisarios  no  se  enbió  el  rremedio  sin  costa  de  vues- 
tra magestad  questa  audiencia  tenia  hordenado  se  enbiase.— El  viso- 
rrey proveyó  a  un  Francisco  de  Aguyrre  questá  en  Chile  que  lo 
fuese  a  conquystar  de  nuevo;  no  sabemos  lo  que  subgederá—  el  es 
muy  viejo  aun  que  esperto  en  semejantes  conquystas  de  yndios.» 
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La  designación  de  Aguirre  no  fué— como  lo  han  creído  algunos 
historiógrafos  e  historiadores— consecuencia  de  la  separación  del 
Tucumán  de  Chile,  pues  siendo  la  cédula  de  29  de  Agosto,  o  sea 
Septiembre  ya,  escasamente  tuviera  tiempo  de  llegar  a  manos  del 
virrey  antes  de  fin  de  año.  Así  la  Audiencia  de  Charcas,  que  acaba- 
mos de  citar,  como  otros  testigos  en  probanzas,  demuestran  con  sus 
expresiones  que  se  trataba  de  un  socorro  de  urgencia,  para  el  cual 
considerándose  ¡a  tierra  en  estado  de  guerra,  proveían  los  virreyes, 
las  Audiencias  y  aun  los  Cabildos,  algún  capitán  hasta  tanto  la 
autoridad  superior  decidiese.  No  hemos  visto  en  las  numerosas  alu- 
siones a  este  nombramiento  ninguna  mención  de  que  se  apoyara  en 
la  nueva  división  realizada.  Fué  un  apremiante  llamado  al  que  con 
justo  título  se  estimaba  el  guerrero  más  avezado  del  territorio.  En 
su  carta  del  9  de  Marzo  de  1564  escribía  la  Audiencia  de  Lima  a  Su 
Majestad: 

<E1  conde  de  nieva  a  petigion  de  la  Provingia  de  Tucuman  y  por 
averse  revelado  en  ella  los  naturales  y  muerto  cantidad  despañoles 
entendiendo  que  de  la  provingia  de  chile  por  estar  apartado  no  se 
le  podía  dar  socorro  probeyo  por  gobernador  de  la  Provincia  de  tu- 
cuman juries  y  diaguitas  al  capitán  frangisco  de  aguirre  vezino  de 
coquinbo  el  cual  con  alguna  gente  fue  al  dicho  socorro  y  esta  en- 
tendiendo en  ello  estas  provingias  de  tucuman  juries  y  diaguitas  es- 
tan  apartadas  de  las  de  chile  y  en  medio  de  anvas  esta  una  cordille- 
ra que  no  se  puede  pasar  mucha  parte  del  año  y  en  el  paso  de  ella 
tenemos  rrelagion  que  han  muerto  muchos  naturales  del  gran  frió 
que  en  ella  ay  y  que  conbernia  hagerlo  governagioo  poi  si  distinta  y 
apartada  de  la  de  chile  como  agora  esta  y  ansi  nos  paresge  que 
vuestra  magesíad  lo  debe  mandar  proveer  para  el  buen  govierno  de 
aquellas  probingias  y  bien  de  los  naturales  dellas  y  se  escusaran  el 
mucho  travajo  y  muertes  que  rresgiben  en  aver  de  yr  a  pedir  justigia 
a  chile  y  pasar  para  ello  la  cordillera.» 

Aguirre  bien  conocía  la  importancia  numérica  de  los  indios  del 
Tucumán,  y  la  manera  de  combatirlos.  Estaba  en  esa  época  Chile 
igualmente  necesitado  de  fuerzas,  de  manera  que  mal  podía  pensar 
en  reunir  tropas  cuyo  alejamiento  del  territorio  contribuyera  a  la 
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pérdida.  Consideró  indispensable,  antes  de  iniciar  la  campaña, 
proveerse  de  un  contingente  de  soldados  que  le  asegurara  el  éxito 
rápido  y  el  castigo  de  los  indios  rebelados,  y  para  ello  proyecté 
pasar  a  Charcas  antes  de  hacerse  cargo  de  su  gobernación.  Envió  a 
su  hijo  Hernando,  calculamos  que  en  el  verano  de  1563-1564,  a 
Santiago  del  Estero,  con  un  puñado  de  hombres  para  avisar  de  su 
llegada,  y  por  otro  camino  dirigió  un  grupo  de  soldados  a  Salta, 
donde  éstos  debían  esperarle  para  proseguir  todos  juntos  a  Char- 
cas y  traer  refuerzos.  Su  hijo  Hernando  llegó,  pero  otro  hijo  suyo, 
menor,  fué  muerto  por  los  indios,  y  él  y  otros  dos  hijos  heridos  en 
el  camino.  Su  segunda  desgracia  fué  que  algunos  soldados  destina- 
dos a  esperar  los  refuerzos  de  Charcas  huyesen  para  el  Peíú.  Des- 
provisto Je  medios  de  ataque,  y  además  apremiado  por  los  indios, 
retiróse  a  Santiago  del  Estero,  y  allí  ciñóse  tanto  el  cerco,  que  es- 
tuvo varios  meses  sin  comunicar  con  la  Audiencia  o  el  virrey.  En~ 
vió  a  su  yerno  Godoy  a  que  pasara  a  Charcas  por  vía  de  Chile  a 
pedir  socorro,  y  quedó  entretanto  encerrado  en  la  capital  de  su  go- 
bernación, dirigiendo  la  defensa. 

Tal  fué  su  malhadada  iniciación  en  el  cargo  por  que  tanto  luchó 
y  por  el  cual  tarto  y  con  tan  mala  suerte  habla  de  luchar  todavía 

lí 

AGUIRRE,  SAN  MIGUEL  DE  TUCUMÁN  Y  PROYECTOS  DE  FUNDACIONES 
EN  COMECHINGONES  Y  RÍO  DE  LA  PLATA 

El  gobernador  Castro,  en  20  de  Noviembre  de  1564,  comunica- 
ba a  Su  Majestad  que  tenía  noticias  de  haberse  rebelado  los  indios 
del  Tucumán  y  muerto  a  Francisco  de  Aguirre,  y  agregaba  muy 
confiado:  «sé  que  es  burla  porque  él  está  bueno  y  tiene  aquella 
provincia  en  paz». 
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Las  noticias,  sin  embargo,  persistieron,  proviniendo  el  infundio 
de  una  confusión  basada  en  el  hecho  verídico  de  la  muerte  del  hijo 
de  Aguirre.  Ante  la  insistencia  de  la  Audiencia  de  Charcas,  el  licen- 
ciado Castro,  como  informaba  de  ello  en  carta  de  6  de  Marzo 
de  1565,  nombró  gobernador  de  Tucumán,  para  substituir  a  Fran- 
cisco de  Aguirre,  a  Martín  de  Almendras.  Pero  ya  en  Abril  se  es- 
clarece el  error,  se  tienen  nuevas  que  Aguirre  está  vivo,  y  en  15  de 
Junio  el  gobernador  citado  escribe  a  la  Audiencia,  aconsejándole 
que,  para  evitar  conflicto,  no  envíe  ya  el  substituto  (1).  Esta,  no 
obstante,  le  deja  ir,  so  pretexto  de  pacificar  los  indios  de  comarcas 
vecinas,  y  Almendras  sigue  su  marcha  sobre  Tucumán,  con  tan  des- 
astrada suerte  que  es  muerto  a  pedradas  en  una  emboscada  por  los 
indios.  Aguirre,  que  esperaba  socorro,  había  mandado  hombres  en 
su  busca  para  guiarle  hasta  la  ciudad,  pero  hubo  desencueníro 
y  fué  el  teniente  de  Almendras,  Jerónimo  González  de  Alanís,  quien 
le  hizo  llegar  los  refuerzos. 

La  actitud  de  la  Audiencia  de  Charcas  en  este  asunto,  es  indu- 
dablemente muy  turbia;  no  puede  explicarse  de  otra  manera  el 
mantenimiento  de  titulo  de  gobernador  a  Almendras,  sabiendo  que 
vivía  Aguirre.  Bien  estaba  que  le  confiaran  el  envío  de  las  fuerzas, 
pero  ¿por  qué  reiterarle  un  título  que  sólo  podía  concebirse  como 
accidental,  sino  porque  se  tenía  fe  en  que  había  de  suprimir  el  re- 
gular y  reemplazarle?  ¿Qué  instrucciones  secretas  ilevaría  Almen- 
dras? Según  Aguirre,  que  lo  escribía  en  una  carta  de  1567  a  Su  Ma- 
jestad, el  enredo  partía  del  presidente  de  la  Audiencia,  Ramírez  de 
Quiñones,  enemigo  personal  suyo,  con  quien  ya  en  otra  ocasión  tu- 
viera diferencias.  Según  el  licenciado  Matienzo,  cuya  sinceridad  no 
ponemos  en  duda,  la  acusación  hecha  por  Aguirre  a  Ramírez  de 
Quiñones  era  exacta.  Decía  en  una  carta  el  célebre  oidor:  «es  pú- 
blica voz  y  fama  que  no  yva  (Almendras)  sino  a  traer  prese  o 


(l)  Encuéntrase  en  el  Archivo  de  Indias,  en  77-5-33  el  nombramiento  de 
Hernando  de  Aguirre  por  el  Gobernador  Castro  en  8  de  Agosto  de  1565,  para  el 
caso  en  que  hubiese  muerto  su  padre.  No  nos  explicamos  esta  designación  he- 
cha sabiendo  que  Aguirre  estaba  vivo.  Quizá  se  hubiesen  repetido  los  rumor*»** 
de  su  muerte. 
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muerto  a  Francisco  de  Aguirre,  como  lo  hizieron  los  que  fueron  con 
él  después  de  muerto>. 

Así  era  cómo  bajo  la  apariencia  de  un  socorro  bajaba  tropa  des- 
de Lima  a  Santiago  con  órdenes  secretas  de  quitar  del  medio  al  go- 
bernador. Almendras  murió,  pero  sus  soldados  bien  enterados  esta- 
ban de  todo,  y  veremos  más  adelante  cómo  la  orden  que  no  pudo 
cumplir  el  jefe  la  realizaron  ellos  en  la  primera  oportunidad  favora- 
ble a  sus  designios. 

Entretanto,  Aguirre  esperaba  el  socorro  que  había  mandado  soli- 
citar por  su  yerno  Godoy  a  Charcas,  y  habiéndose  mejorado  su  si- 
tuación, pudo  salir  de  Santiago  y  fundar  en  31  de  Mayo,  por  inter- 
nedio  del  capitán  Diego  de  Villarroel,  la  ciudad  de  San  Miguel  de 
Tucumán,  que  tuvo  el  pensamiento  de  establecer  poco  después  de 
llegar  de  Chile,  sin  que  le  fuera  posible  realizar  su  pensamiento  en 
esa  oportunidad.  El  punto  indicado  en  el  mismo  sitio  de  la  antigua 
Cañete  era  estratégico  para  contener  a  los  indios  «en  el  asiento  y 
campo  que  se  llama  Ybatin...  rribera  del  rio  que  sale  de  la  quebra- 
da»..., y  su  teniente  de  gobernador  y  fundador  capitán  Diego  de  Vi- 
llarroel, de  acuerdo  con  las  prácticas  de  ritual,  «pusso  vn  palo  e  pi- 
cota en  Vn  hoyo  que  hauia  mandado  haser  Para  el  dicho  efecto  en  el 
qual  fue  yncado  y  Puesto  en  alto  según  y  como  se  acostumbraua  ha- 
ser  en  todas  las  demás  ciudades  que  ansi  se  Pueblan  a  donde  Dixo  y 
señalo  fuese  la  Plassa  de  la  ciudad  y  que  en  el  dicho  rollo  y  Picota 
se  executase  justicia  Publicamente  de  todos  los  malhechores  —  y 
después  de  hauer  Puesto  El  dicho  rollo  y  picota  el  dicho  señor  Ca- 
pitán Diego  de  Villarrroel  Dixo  que  en  nombre  de  Dios  nuestro  Se- 
ñor y  de  su  Magestad  del  rrey  Don  felipe  Segundo  deste  nombre 
primero  emperador  del  nuebo  mundo  de  las  Yndias  y  del  muy  Ylus- 
tre  Señor  francisco  de  aguirre  Gouernador  y  Capitán  General  destas 
probincias  de  tucuman  Juries  diaguitas  Por  su  Magestad— Poblaua 
y  Pobló  en  este  asiento  en  lengua  de  los  naturales  llamado  Ybatin 
esta  Ciudad  a  la  qual  Ponia  e  pusso  nombre  de  san  Miguel  de  tu- 
cuman y  nueba  tierra  de  promission  y  asi  dixo  que  se  llamase  desde 
oy  adelante  y  que  la  Yglecia  mayor  desta  Ciudad  se  nombrase  y 
fuese  la  adbocassion  de  nuestra  Señora  de  la  encarnassion>. 
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Poco  después  le  llegaba  a  Aguirre,  además  de  los  hombres  de 
Almendras,  cuarenta  soldados  enviados  por  el  Gobernador  Castro 
y  llevados  por  Godoy,  y  hacia  fin  de  año  se  reforzó  su  ejército  con 
treinta  más  enviados  por  el  Gobernador  de  Chile,  Rodrigo  de  Qui- 
roga(l). 

Para  esa  época  el  Gobernador  de  Castro,  que  seguía  muy  de 
cerca  y  con  interés  la  actuación  tan  valiente  de  Aguirre,  le  confirmó 
en  la  gobernación  de  Tucumán,  nombramiento  que  fué  hecho  a 
mediados  del  65,  como  lo  escribía  Castro  en  carta  de  23  Septiem- 
bre de  ese  año  a  Su  Majestad,  y  luego  conñrmado  por  el  Rey  en  25 
de  Febrero  de  1567. 

Decía  Castro:  «Bolbi  a  nombrar  por  gobernador  de  tucuman  a 
francisco  de  aguirre  biendo  quan  bien  lo  avia  hecho  y  que  a  su  costa 


(1)  Rodrigo  de  Quiroga  fué  el  teniente  de  confianza  que  dejara  el  Gober- 
nador don  García  de  Mendoza  en  el  mando  cuando  fuera  a  Lima  en  1560. 

En  carta  de  9  de  Mayo  de  1564  comunicaba  la  Audiencia  de  Lima  la  muerte 
de  Francisco  de  Villagra,  Gobernador  de  Chile,  y  haber  dejado  éste  el  cargo  a 
su  primo  Pedro  de  Villagra,  el  cual  les  había  escrito  el  aprieto  en  que  se  en- 
contraba la  tierra  por  haberse  rebelado  los  indios  del  estado  de  Arauco  y  haber 
muerto  muchos  españoles. 

Ya  lo  había  comunicado  en  carta  de  19  de  Octubre  de  1563  el  Virrey  conde 
de  Nieva,  informando  que  había  confirmado  en  su  cargo  a  Pedro  de  Villagra,  y 
agregando— por  vía  de  insinuación— que  «si  Don  Juan  de  Velasco  no  fuera  mi 
hijo  yo  le  embiara  a  Chile  para  que  sirviera  a  vuestra  magestad  en  la  guerra  y 
en  el  govierno  y  creo  cierto  que  lo  hiciera  bien  mas  no  quiero  que  puedan  es- 
cribir a  vuestra  magestad  que  sin  orden  suya  embio  á  mi  hijo  á  este  cargo»- 
Censura  postuma  y  tácita  del  nombramiento  de  García  de  Mendoza  por  su  pa- 
dre el  Virrey  marqués  de  Cañete. 

Poco  duró  Pedro  de  Villagra  en  Chile.  En  20  de  Noviembre  de  1564,  escribía 
la  Audiencia  de  Lima  a  Su  Majestad  que  uno  de  los  primeros  actos  del  Gober- 
nador del  Perú,  Presidente  Castro,  fué  mandar  a  éste,  que  se  encontraba  cer- 
cado por  los  indios,  200  hombres  bajo  el  mando  de  Gerónimo  Costilla.  SaHó 
este  capitán  el  17  de  Febrero  de  1565,  ayudó  a  pacificar  los  indios,  y  al  perca- 
tarse que  los  disturbios  eran  causados,  en  parte,  por  la  impericia  de  Villagra 
y,  en  parte,  por  el  interés  de  éste  en  que  la  tierra  estuviese  en  guerra,  pues  en 
ese  estado  tenía  facultades  amplias  para  disponer  de  la  hacienda  real,  acumuló 
las  acusaciones  formuladas  contra  él  y  le  llevó  preso  a  Lima,  dejando  de  go- 
bernador en  Chile  a  don  Rodrigo  de  Quiroga.  De  estas  incidencias  nos  informa 
ampliamente  el  Gobernador  Castro  en  sus  cartas  de  20  Noviembre  de  1564  y 
6  Marzo  1565. 
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avia  hecho  aquel  socorro  y  le  avian  muerto  un  hijo  en  la  jornada 
los  yndios». 

Todo  entregado  a  su  labor  de  gobernante,  debió  Aguirre  sentirse 
feliz  en  esa  época  al  comprobar  que  disponía  de  fuerzas  suficientes 
para  realizar  los  proyectos  que  su  espíritu  audaz  había  concebido 
desde  años  atrás.  Y  quizá  fuera  la  misma  elevación  de  sus  pen- 
samientos lo  que  le  alejara  del  necesario  trato  intimo  con  los 
soldados  y  le  inspirara  esa  severidad  inconsciente  e  inexorable 
con  que  exigiera  de  ellos  sacrificios  de  fuerzas  y  de  salud  que 
él  concedía  espontáneamente  y  que  ellos  sólo  aceptaban  a  regaña- 
dientes. 

Aguirre  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores,  quizá  el  primero 
en  descubrir  la  necesidad  de  un  puerto  en  el  Atlántico  (Mar  del 
Norte)  para  comunicar  directamente  desde  el  Perú  a  España,  sin 
necesidad  de  atravesar  dos  mares.  Fuerte  Gaboto,  Santa  Fe,  Buenos 
Ayres:  la  ubicación  precisa  no  tenía  para  él  importancia,  sólo  la  tenía 
la  creación  de  un  punto  de  contacto  en  el  Río  de  la  Plata.  Y  antes  de 
Matienzo,  sobre  todo  muy  antes  de  Zárate,  instó  para  que  se  llevara 
a  buen  fin  ese  pensamiento.  Comprendió  que  era  menester  otra 
ciudad  intermedia  entre  Santiago  del  Estero  y  el  Río  de  la  Plata,  y 
concibió  en  los  Comechingones,  una  fundación  análoga  a  la  que 
unos  siete  años  después  realizara  Jerónimo  de  Cabrera  en  esa  re- 
gión, con  el  nombre  de  Córdoba. 

En  1556  se  levantó  en  Santiago  del  Estero  una  Información  con- 
tra el  regreso  a  la  tierra,  que  se  anunciaba,  del  conquistador  Juan 
Núñez  de  Prado,  y  figuraban  en  el  interrogatorio  dos  preguntas 
acerca  de  si  era  posible  y  era  verdad  que  el  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  entonces  gobernador  de  Tucumán,  tenía  proyectado  crear 
pueblos  en  los  Comechingones  y  en  el  Mar  del  Norte,  márgenes  del 
Paraná  o  Río  de  la  Plata. 

Los  testimonios  fueron  unánimes,  en  respuesta  al  interrogatorio 
siguiente  (1): 

XVllI.   yten  si  saben  &,  que  en  estas  prouincias  se  a  visto  y  esta 


(1)  Probanzas  Conquistadores  Tucumán.  Tomo  I,  pág.  470  y  siguientes. 
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descubierta  partes  e  provincias  donde 
_   se  pueden  poblar  otros  muchos  pue- 

blos de  cristianos  por  ser  tierra  muy 
ancha  bien  poblada  llana  y  apacible  las  males  poblaciones  hará 
y  sustentara  el  dicho  governador  francisco  de  aguirre  por  estar 
como  esta  'a  su  cargo  esta  governacion  e  si  su  magestad  con  otro 
mayor  cargo  le  sacase  della  no  se  podra  poblar  por  que  como  digo 
el  y  no  otro  es  poderoso  y  tiene  aparejo  para  lo  facer  digan  lo  que 
saben. 

XIX.  yten  si  saben  &.  que  algunos  de  los  tales  pueblos  tendría 
contratación  en  la  fortaleza  de  gaboto  que  es  en  el  Rio  de  la  plata 
serca  de  la  mar  del  norte  señaladamente  vn  pueblo  que  esta  visto  se 
puede  poblar  en  la  provincia  de  los  comechingones  estará  de  yns 
tancia  de  ochenta  o  cien  leguas  de  la  dicha  mar  y  puerto  de  bueno- 
ayres  donde  llegan  los  navios  de  castilla  e  de  alli  se  puede  proveer 
esta  tierra  de  todo  lo  necessario  sin  que  los  naturales  reciban  ningún 
trabaxo  trayendolo  en  carretas  por  que  esta  visto  el  camino  ser  llano 
y  aparejado  para  ello  digan  lo  que  saben. 

Dijo  Martín  de  Rentería: 

XVIII.  a  las  diez  y  ocho  preguntas  dixo  que  lo  que  della  sabe 
es  que  a  oydo  dezir  a  españoles  antiguos  en  la  tierra  que  ay  en  estas 
provincias  buenos  asientos  donde  se  pueden  poblar  otros  pueblos 
como  es  en  los  comechingones  y  en  la  provincia  de  esteco  y  que  es 
tierra  ancha  y  bien  poblada  de  mucha  jente  e  que  les  paresce  ques- 
tas  dichas  poblaciones  hará  y  governara  con  las  demás  pobladas  el 
dicho  governador  francisco  de  aguirre  por  lo  que  dicho  tiene  y  esto 
dixo  desta  pregunta. 

Dijo  Lorenzo  Maldonado: 

XIX.  a  las  diez  y  nueve  preguntas  dixo  que  ha  oydo  dezir  a 
personas  que  lo  an  andado  que  poblándose  vn  pueblo  en  los  come- 
chingones se  podría  proveer  de  todo  lo  necesario  de  la  fortaleza  de 
gaboto  que  es  puerto  de  la  mar  del  norte  donde  vienen  los  navios 
de  castilla  e  demás  desto  que  a  oydo  dezir  todo  lo  contenido  en  la 
pregunta  a  personas  antiguas  en  la  tierra. 

Dijo  Julián  Sedeño: 
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XVIII.  a  las  diez  y  ocho  preguntas  dixo  que  sabe  que  esta  tierra 
es  llana  tierra  y  de  mucha  jente  y  se  tiene  noticia  de  partes  y  luga- 
res donde  se  podran  fazer  poblaciones  de  pueblos  que  es  en  los 
comechingones  y  en  esteco  y  en  otras  muchas  partes  e  le  paresce 
que  el  dicho  governador  francisco  de  aguirre  hará  lo  que  la  pregun- 
ta dize  el  mejor  que  otro  según  que  lo  tiene  dicho  en  las  preguntas 
antes  desta. 

Dijo  Alonso  de  Orduña: 

XVIII.  a  las  diez  y  ocho  preguntas  dixo  que  lo  que  desta  pre- 
gunta sabe  es  que  a  oydo  dezir  a  personas  que  lo  an  andado  que  ay 
en  esta  tierra  partes  e  lugares  donde  se  pueden  poblar  otros  pueblos 
de  cristianos  donde  es  en  esteco  y  en  los  comechingones  y  en  fama- 
ina  y  que  si  estos  pueblos  se  poblasen  el  dicho  governador  fran- 
cisco de  aguirre  es  bastante  para  los  poblar  e  sustentar  governar  por 
lo  que  tiene  dicho  lo  cual  cree  este  testigo  no  se  haria  si  su  mages- 
tad  sacase  al  dicho  governador  desta  tierra  antes  tiene  por  cierto  que 
destruyria  y  esto  dixo  desta  pregunta. 

Dijo  Blas  de  Rosales: 

XIX.  a  las  dies  y  nueve  preguntas  dixo  que  cree  que  poblados 
los  pueblos  que  se  pueden  poblar  en  esta  tierra  y  en  los  comechin- 
gones avra  contratación  de  vnos  pueblos  en  otros  hasta  el  puerto  de 
los  buenos  ayres  e  que  a  oydo  dezir  a  personas  españoles  que  lo  an 
andado  e  visto  que  podra  aver  desde  los  comechingones  hasta  el 
puerto  de  los  buenos  ayres  hasta  ochenta  leguas  poco  mas  o  menos 
en  el  qual  dicho  puerto  de  buenos  ayres  a  oydo  dezir  a  algunas 
personas  que  es  tierra  llana  y  que  puede  venir  todo  proveymiento  a 
esta  cibdad  de  carretas  sin  que  los  naturales  resciban  vexacion  ni 
daño  y  esto  dixo  a  esta  pregunta. 

Dijo  Rodrigo  de  Palos: 

XVIII.  a  las  diez  y  ocho  preguntas  dixo  que  lo  que  sabe  della  es 
que  en  esta  tierra  se  puede  poblar  otros  pueblos  de  españoles  como 
es  en  los  comechingones  y  en  esteco  e  se  podran  facer  los  dichos 
dos  pueblos  a  cinquenta  e  a  ochenta  leguas  desta  cibdad  e  se  a  visto 
donde  se  podrían  facer  los  dichos  pueblos  que  ay  mucha  jente  de 
yndios  e  tierras  de  grandes  comidas  e  lo  sabe  porque  este  testigo  lo 
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a  visto  por  ser  como  es  de  los  primeros  descubridores  desta  tierra  y 
lo  demás  en  esta  pregunta  contenido  que  dize  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta. 

XIX.  a  las  diez  y  nueve  preguntas  dixo  que  sabe  que  si  vn  pue- 
blo se  poblase  en  los  comechingones  desde  alli  a  la  fortaleza  de 
gaboto  que  es  en  el  Rio  de  la  plata  donde  bienen  los  navios  de  cas- 
tilla podra  aver  ochenta  leguas  poco  mas  o  menos  según  lo  an  dicho 
personas  que  lo  an  andado  por  donde  se  podria  prover  esta  tierra 
de  todo  lo  necesario  del  dicho  Rio  de  la  plata  trayendolo  en  carretas 
por  que  este  testigo  a  visto  la  mayor  parte  del  camino  y  es  toda 
tierra  llana  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Bastó  la  creación  de  la  Audiencia  de  Charcas  para  que  el  Tucu- 
mán  se  empeñase  en  apartarse  de  Chile:  el  camino  era  más  corto  y 
mejor.  Buenos  Aires  era  por  su  topografía  el  punto  lógico  y  fatal  de 
contacto  entre  el  viejo  y  el  nuevo  mundo.  Era  más  corta  la  ruta  de 
ella  a  España  y  más  cómodo  el  tráfico  con  las  ciudades  del  anterior 
virreinato  que  no  por  Lima  y  Panamá.  Triunfó  esa  fuerza  irresisti- 
ble que  se  llama  «determinismo  geográfico  >  que  anticipa  a  los  pue- 
blos, desde  antes  de  su  fundación,  grandeza  o  penas. 

Aguirre  había  formulado  públicamente  sus  proyectos  en  1556, 
cuando  nada  se  lo  entorpecía,  si  no  sus  luchas  en  Chile  con  Fran- 
cisco de  Villagra.  Y  quizá  las  llevara  a  cabo,  desde  el  Tucumán, 
más  adelante,  si,  como  lo  referimos,  no  le  enviara  preso  García  de 
Mendoza  a  Lima  en  1557. 

En  el  año  1558,  en  su  carta  del  6  de  Abril  (pág.  3)  escribía  a  Su 
Majestad:  «si  no  fuera  por  el  ynpedimento  que  digo  de  Don  García 
de  Mendoza,  yo  huviera  puesto  so  el  yugo  y  amparo  de  vuestra  ma- 
gestad,  mucha  mas  tierra  y  poblado  otros  pueblos,  y  se  huviera  dado 
puerto  a  la  mar  del  norte  (atlántico)  para  que  se  pudiese  contratar 
con  estos  reynos  del  Perú  que  fuera  cosa  muy  importante  al  servi- 
cio de  Vuestra  Magestad». 

Llegó  por  fin,  con  su  designación  de  gobernador  del  Tucumán 
en  1563,  la  posibilidad  de  alcanzar  la  realización  de  sus  grandiosos 
proyectos;  pero  la  guerra  con  los  naturales  le  absorbió  por  completo 
tres  años,  y  fué— calculamos—por  el  mes  de  Julio  de  1566  cuando 
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ya  se  vio  con  manos  libres  para  acometer  la  fundación  de  un  puerto 
en  el  Rio  de  la  Plata. 

Poco  podía  él  imaginar  que  entre  los  ciento  veinte  hombres  de 
esa  expedición  tan  a  gusto  organizada  por  él,  escondiéranse  traido- 
res al  acecho  de  un  descuido  suyo.  Eran  los  soldados  de  Almendras» 
que  no  olvidaban  las  órdenes  recibidas. 


ÍII 

PRISIÓN  Y  Pí'OCESO  DE  AGUÍRRE 


Sólo  faltaban  quince  leguas  para  llegar  a  destino,  cuando 
amotinándose  algunos  hombres  previamente  concertados,  al  grito 
viva  el  general  Gerónimo  Holguín  desarmaron  a  los  partidarios  de 
Aguirre  y  a  un  paso  de  la  realización  de  su  genial  anhelo,  ya  des- 
graciadamente frustrado,  prendieron  al  heroico  conquistador  y  le 
llevaron  de  nuevo  a  Santiago,  de  donde  so  color  de  un  manda- 
miento inventado  en  connivencia  con  un  clérigo  llamado  Julián 
Martínez,  le  declararon  preso  por  orden  de  la  Inquisición  y  después 
de  haber  levantado  un  interrogatorio  en  prueba  de  las  herejías  di- 
chas por  él,  condujéronle  sin  miramiento  alguno  en  el  trato,  a 
Lima. 

He  aquí  lo  que  él  mismo  escribía  acerca  de  su  prisión,  que  si  bien 
pudo  ser  justa,  desde  el  punto  de  vista  de  exigente  ortodoxia  de 
la  época,  era  odiosa  por  la  forma  encubierta  y  la  premeditación 
alevosa  con  que  fué  ejecutada  por  traidores,  en  satisfacción  de  odios 
personales  y  ajenos  (pág.  10): 

«Procure  después  de  aber  asegurado  la  tierra  y  que  los  naturales 
della  servían  de  yr  a  hazer  el  mayor  servicio  a  vuestra  magestad 
que  se  a  hecho  en  las  y n días  que  era  descubrir  la  mar  del  norte  y 
poblar  un  pueblo  para  que  por  alli  todo  este  reino  del  perú  se  tra^ 


LOS  ORÍGENES  DEL  TUCUMÁN 


41 


tase  y  se  pudiese  con  facilidad  yr  a  spaña  en  el  puerto  y  comarca 
que  pudiesen  servir  alli  mas  de  cinquenta  miil  yndios  donde  avia 
minas  de  oro  y  de  plata  y  mucho  ganado  y  después  de  aver  descu- 
bierto yendo  a  poblar  y  conquistar  los  yndios  que  avian  de  servir 
al  pueblo  y  puerto  que  digo  sali  de  santiago  del  estero  con  ciento  y 
veyníe  hombres  bien  armados  y  encabalgados  porque  llebaba  qui- 
nientos y  quarenta  caballos  entre  todos  y  muy  buenas  armas  y 
mucho  probeimiento  y  ganado  y  municiones  que  valia  todo  mas  de 
doscientos  mili  pesos  sin  averie  costado  a  vuestr .  magestad  uno 
solo  y  estando  quinze  leguas  de  donde  avia  de  poblar  sperando 
cada  dia  pelear  con  los  yndios  los  que  arriva  tengo  dicho  una  noche 
de  medio  della  aviendose  conjurado  con  otros  que  yvan  con  miedo 
pareciendoles  que  eran  los  yndios  con  quien  avian  de  pelear  muchos 
se  amotinaron  y  fueron  a  mi  y  al  de  mi  hijo  dando  bozes  biba  el 
general  geronimo  olguin  a  quien  los  amotinados  avian  nombrado  y 
prendieron  a  rni  y  a  mis  hijos  y  amigos  y  desarmaron  los  demás  que 
se  mostraron  servidores  de  vuestra  magestad  diziendo  que  tenian 
para  hazer  aquello  un  mandamiento  de  vuestro  presidente  de  los 
Charcas  y  así  presos  nos  bolbieron  a  santiago  donde  yo  avia  salido 
amenazando  a  los  bezinos  y  soldados  y  servidores  que  se  mostraron 
de  vuestra  magestad  que  no  se  meneasen  porque  luego  nos  matarían 
a  mi  y  a  mis  hijos  y  asi  se  alzaron  con  toda  la  tierra  de  vuestra  ma- 
gestad teniéndome  a  mi  preso  y  a  mi  hijo  y  con  prisiones  y  con 
treinta  arcabuzeros  de  guardia  de  dia  y  de  noche  y  viendo  que  en  la 
ciudad  de  santiago  no  podían  sustentarse  porque  siempre  avian  de 
estar  rrecatados  y  velándose  acordaron  de  salirse  de  alli  todos  los 
amotinados  con  ios  demás  que  los  quisieron  seguir  y  viniéronse  a 
unos  montes  donde  estaban  unos  yndios  de  guerra  que  se  llamaba 
esteco  que  son  yndios  que  yo  tengo  rrepartidos  en  las  ciudades  que 
tengo  pobladas  en  aquella  tierra  trayendome  a  mi  y  a  mis  hijos  sien- 
pre  presos  y  con  grillos  unas  bezes  determinando  de  matarnos  y 
otras  no  osando  y  al  fin  fue  dios  servido  que  acordaron  en  un 
acuerdo  que  fue  concertarse  con  un  clérigo  que  avia  sido  en  la  con- 
sulta y  motín  e  hizieronle  ellos  mesmos  bicario  y  dijeronle  que  pro- 
cediese contra  mi  por  la  ynquisycion  y  ellos  fueron  los  testigos  y  el 
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clérigo  fue  el  juez  y  con  esto  les  páreselo  que  podían  enviarme  a 
esta  audiencia  donde  di  gracias  a  dios  entendiendo  que  hallarla  quien 
hiziese  justicia  de  los  tiranos  y  no  halle  sino  quien  los  favo- 
reciese >. 

Algún  tiempo  después,  ya  en  libertad,  escribía  desde  Jujuy  al 
Virrey  Toledo  recordando  sus  servicios  y  vicisitudes:  (pág.  17). 

quiso  el  presidente  de  los  charcas  quel  martin  de  Almendras 
fuese  y  ayudóle  el  licenciado  haro  por  sus  fines  e  yntereses  de  cosas 
que  avia  dado  al  presidente  y  el  martin  de  almendras  le  avia  com- 
prado de  pólvora  y  arcabuces  y  otras  cosas  que  le  encargo  que  se- 
gund  su  muger  dizen  serian  cinco  mili  pesos  de  lo  qual  se  andan 
quexando  publicamente  y  el  licenciado  haro  por  se  quedar  a  vivir 
en  casa  de  pedro  de  castro  en  que  ahora  vive  quel  quería  que  fuese 
a  otra  entrada  como  fue  estando  también  vivo  el  gobernador  della 
y  después  de  contradicho  hizo  mas  de  cien  soldados  y  entro  en  la 
gobernación  que  yo  gobernaba  en  nombre  de  su  magestad  y  es  pu- 
blico que  le  dijeron  ambos  que  me  matasse  o  prendiese  y  quísolo 
efectuar  en  el  camino  mandando  a  su  maese  de  campo  que  fuese  a 
ello  con  treynta  hombres  porque  no  fuese  sentido  quiso  dios  que  se 
volvió  por  no  acertar  el  camino  de  lo  cual  hizo  el  martin  de  almen- 
dras gran  sentimiento  y  como  llevaba  tan  mala  yntencion  le  atajo 
dios  los  pasos  y  murió  el  solo  en  el  camino  a  manos  de  y n dios  y  su 
maese  de  campo  recogió  luego  la  gente  y  escribió  a  la  audiencia  se 
pasarla  adelante  o  se  volvería  y  no  le  quiso  responder  el  presidente 
y  a  esta  causa  metió  la  gente  que  traya  que  no  debiera  y  como  sa- 
bían la  voluntad  del  presidente  y  haro  desde  luego  comengaron  a 
hurdir  un  motin  para  prender  o  matar  y  embiando  yo  veinte  hom- 
bres a  calchiqui  yndios  aleados  y  de  guerra  para  que  se  alguna 
gente  me  traxese  el  capitán  que  avia  embiado  le  amparase  y  guiase 
ellos  se  algaron  en  el  camino  y  prendieron  al  capitán  que  yo  embia- 
ba  y  le  llevaron  preso  a  la  audiengia  de  los  charcas  y  aunque  fueron 
presos  algunos  dellos  specialmente  un  berzocana  que  fue  el  princi- 
pal en  el  motin  por  el  odio  quel  presidente  me  tenia  y  siempre  tiene 
les  soltó  el  solo,  como  ordinariamente  lo  haze  sin  parecer  de  los 
oydores,  y  concertó  con  mi  capitaw  que  los  llevase  y  me  escribió 
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que  perdonase  al  berzocana,  y  le  perdone  por  su  mandado  al  qual 
mando  de  palabra  el  presidente  que  me  prendiese  segundo  el  mismo 
lo  publico  después  que  me  prendió  y  en  llegando  quantos  llegaron 
determine  de  embiar  a  mi  hijo  hernando  de  aguirre  a  castigar  y  po- 
blar a  calchaqui  por  se  aver  los  yndios  algado  y  muerto  muchos  es- 
pañoles y  como  la  tierra  estaba  repartida  a  otros  haziaseles  de  mal 
a  los  soldados  de  yr  a  ella  y  publicaban  que  se  avian  de  salir  al  perú 
y  matar  al  capitán  sy  se  lo  ympidiese  de  lo  qual  rae  avisaron  frayles. 
por  esta  causa  determine  mudar  derrota  y  yrme  con  ciento  y  veynte 
hombres  muy  bien  armados  que  no  se  hará  otra  tanta  gente  con 
treinta  mili  castellanos,  a  una  noticia  que  yo  tenia  de  tiempos  anti- 
guos la  mejor  y  mas  rica  de  quantas  yo  he  visto  que  esta  entre  la 
cordillera  de  chili  y  el  Rio  de  la  plata,  a  poblar  allí  un  pueblo  en 
medio  de  dos  ríos  que  entran  en  el  Río  de  la  plata  a  donde  preten- 
día poblar  un  puerto  en  el  mismo  rio  que  entra  en  la  mar  del  norte 
por  do  se  pudiesen  yr  a  españa  sin  peligro  de  cosarios  y  en  treinta 
o  quarenta  días  asi  los  desta  gobernagion  de  tucuman  como  los  del 
paraguay,  los  de  chili,  y  del  perú,  cosa  que  tanto  su  magestad  a 
deseado  y  aun  mandado  a  la  audiencia  de  los  Cíiarcas  que  lo  haga 
por  expresa  provisión  que  para  ello  he  visto  y  estando  ya  muy  cerca 
de  la  parte  adonde  avia  de  poblar  determinaron  algunos  de  los  que 
entraron  con  martin  de  almendras  de  me  prender  y  una  noche  se 
conjuraron  qatorze  y  nombraron  por  general  a  un  Jerónimo  holguin 
y  hizieron  otros  capitanes  y  convocaron  por  fuerza  a  otros,  y  me 
prendieron  a  mi  y  a  mis  hijos  y  amigos  y  hecharonme  unos  grillos 
como  a  traydor  y  nos  hizieron  mili  oprobios  preguntándoles  yo  que 
porque  y  por  cuyo  mandado  dixeron  que  el  presidente  se  lo  avia 
mandado  y  viendo  que  en  decir  esto  avian  errado  dixeron  de  ay  a 
poco  rato  que  por  la  ynquisicion  sin  aver  tal  mandamiento  de  hom- 
bre humano,  ni  aun  pensamiento  dello,  syno  que  lo  devian  de  tener 
urdido  y  tramado  con  un  clérigo  que  traxeron  que  pretendía  ser 
vicario  por  una  provisión  del  obispo  que  tenia  revocada  y  dada  la 
provisión  a  otro  porque  yo  no  quise  admitirle  a  el  sino  a  un  payan 
que  tenia  nueva  provisión.» 

La  Audiencia  de  Charcas,  en  2  de  Noviembre  de  1566,  daba  la 


44 


FRANCISCO  DE  ACUíRRE 


noticia  declarándose  ella  misma  poco  informada  y  se  siente  en  sus 
palabras  su  desconcierto  y  su  vacilación: 

«aviendo  llegando  toda  la  gente  que  avernos  dicho  al  pueblo  de 
Santiago  del  Estero  ques  el  principal  pueblo  del  Tucuman  trató  el 
governador  francisco  de  Aguirre  de  venir  al  castigo  de  calchaqui 
provincia  de  los  diaguitas  y  teniendo  apercevidos  para  ello  ciento  y 
veinte  hombres  le  páreselo  por  algunos  inconvenientes  mudar  pro- 
pósito é  ir  a  poblar  é  descubrir  una  provincia  de  quel  dize  tener  no- 
ticia e  aviendo  andado  cinquenta  leguas  le  prendieron  su  mis- 
ma gente  que  consigo  llevava  /  de  la  causa  de  su  prisión  ay  opi- 
niones que  hasta  agora  no  avemos  averiguado  la  verdad,  porque 
¡legado  que  fue  a  esta  ciudad  el  dicho  francisco  de  aguirre  y  su  hijo 
presos  como  esta  dicho  el  obispo  de  esta  ciudad  amonestó  a  todos, 
en  particular  al  presidente  e  oidores  desta  audiencia  como  el  proce- 
día contra  el  francisco  de  aguirre  por  el  santo  oficio  de  la  ynquisi- 
cion  para  que  no  le  estorvasemos  antes  se  le  diese  todo  fabor  é 
ayuda.  > 

A  los  pocos  días,  en  Noviembre  10  de  1566,  el  presidente  Pedro 
Ramírez  de  Quiñones  escribió  a  Su  Majestad  que  Aguirre,  con  pro- 
pósito de  pacificar  los  diaguitas,  «comengó  a  embiar  cauallos  y  algún 
fardaje  y  avn  para  este  efecto  hecho  derrama  entre  ios  vezinos  y 
por  algunas  causas  que  para  ello  deuió  tener  mudo  proposito  y 
derrota  y  publico  que  convenia  primero  que  fuese  a  los  diaguitas  yr 
a  descubrir  vna  prouincia  de  que  tenia  noticia  era  muy  rica  y  avien- 
do  caminado  hasta  cinquenta  leguas  hazia  la  fortaleza  de  gauoto  que 
es  en  el  rio  de  la  plata  torció  el  camino  hazia  chile  según  dizen  a  un 
pueblo  de  españoles  que  se  llama  cuyo  el  qual  dize  pretendía  meter 
en  su  gouernacion.  La  gente  se  altero  de  aquella  mudanza  y  comen- 
caron  a  murmurar  diziendo  que  no  savian  a  que  fin  la  hazia  y  si  en 
esta  sazón  dizen  que  llegó  vn  mandamiento  del  licenciado  martinez 
que  quedaua  en  posesión  de  cura  y  vicario  de  tucuman  en  que 
mandaua  prender  a  francisco  de  aguirre  por  el  santo  officio  de  la 
inquisición  y  pedia  favor  y  ayuda  a  ciertas  personas  del  campo  y 
ansi  se  juntaron  catorze  de  los  principales  y  con  ellos  hasta  sesenta 
ombres  y  fueron  a  la  tienda  de  francisco  de  aguirre  y  le  prendieron 
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y  a  dos  hijos  suyos  al  mayor  y  a  otro  meztizo  y  a  francisco  de  go- 
doy  yerno  suyo  y  nombraron  luego  por  capitán  general  a  geronimo 
holguin  vn  soldado  de  caceres  que  avia  ydo  con  martin  de  almen- 
dras y  por  maestre  de  campo  a  diego  de  heredia  vn  soldado  que 
avia  andado  en  la  guerra  de  chile  con  don  garcía  de  mendosa  y  ansí 
los  traxeron  hasta  santiago  del  estero  donde  hizieron  ynformaciones 
contra  francisco  de  aguirre>. 

Seguía  luego  el  Presidente  relatando  en  su  estilo  pesado  y  difu- 
so la  impresión  que  causó  en  la  ciudad  la  llegada  de  Agiiirre  y  cómo 
el  Obispo  le  reclamó  para  la  Inquisición  y  le  encerró  en  la  iglesia. 

El  Licenciado  Matienzo,  de  quien  nos  hemos  ocupado  en  otro 
lugar,  demostrando  con  una  serie  de  cartas  escritas  en  sus  diez 
y  nueve  años  de  oidor  de  la  Audiencia  de  Charcas^  que  él  fué  e! 
apóstol  incansable  de  la  fundación  del  puerto  de  Buenos  Aires,  de- 
bía por  fuerza  simpatizar  con  otro  hombre  de  temple  y  largas  vistas 
que,  como  Aguirre,  participaba  de  su  mismo  pensamiento.  Y  decía 
así  en  su  carta  del  10  de  Enero  de  1567,  dirigida  al  Licenciado  Cas- 
tro, Gobernador  del  Perú: 

«Sobre  el  negocio  de  Francisco  de  Aguirre  ya  tengo  escrito  a 
vuestra  señoría  no  tengo  más  que  dezir  sino  estubyese  en  presencia 
porque  es  carta  y  no  tengo  seguridad  que  yrá  a  manos  de  vuestra 
señoría  sé  que  en  su  prisión  fue  su  magestad  deservydo  no  solo  por 
el  desacato  y  traycion  mas  porque  le  estorbaron  hazer  el  mayor  ser- 
vicio a  su  magestad  que  nadie  le  ha  hecho  porque  syn  costa  suya 
descubriera  puerto  a  la  mar  del  norte  que  ¡fuesen  de  España  desdél 
en  quarenta  o  gincuenta  dias  syn  peligro  de  corsarios  porque  no 
allegavan  a  tierra  syno  quería  hasta  San  Lucar  y  de  aquí  alli  yban 
en  carretas,  lo  cual  nos  ha  encargado  y  mandado  su  magestad  a 
esta  audiencia  que  descubramos  y  hagamos  a  costa  de  su  real  ha- 
zienda  y  para  que  tanbyen  de  alli  se  pueda  contratar  con  esta  tierra 
el  rio  de  La  Plata.  No  ay  quien  mejor  lo  pueda  hazer  en  el  reino 
quél  por  ser  tan  antiguo  y  tan  temido  de  yndios  que  lo  de  Calcha- 
qui  esta  apaciguado  en  dos  dias  y  hecho  aquello  entendía  luego 
venyr  a  lo  apaciguar  como  ya  abrá  dado  quenta  Francisco  de  Go- 
doy  a  vuestra  señoría  el  contra  peso  de  lo  que  toca  a  su  prisión  por 
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ser  cosa  tocante  al  santo  oficio  no  digo  nada  vuesta  señoria  lo  vera 
que  a  eso  creo  va  el  obispo.  > 

En  20  de  Julio  del  mismo  año  estaba  ya  formado  su  juicio;  sínte- 
sis y  condenación  de  la  prisión  de  Aguirre. 

«Con  el  capitán  Juan  Ortiz  de  (Jarate  escribí  avisando  a  vuestra 
Magestad  de  un  puerto  que  se  podia  descubrir  por  la  mar  del  nor- 
te para  que  con  menos  peligro  de  salud  y  de  corsarios  y  con  menos 
costas  y  en  mas  breve  tienpo  se  pudiese  yr  desta  tierra  a  España  y 
para  que  los  del  rio  de  La  Plata  se  pudiesen  aprovechar  también  del 
mismo  puerto  y  comunicar  con  esta  tierra  que  era  por  Tucuman  po- 
blándose un  pueblo  en  la  fortaleza  de  Gavoto  o  un  poco  mas  abajo 
en  una  provingia  de  yndios  que  se  dize  Curunera  a  do  entrava  po- 
deroso rio  que  dizen  Salado  en  el  rio  de  La  Plata  lo  qual  yba  a 
hazer  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  con  ciento  y  veinte  hom- 
bres avrá  un  año  porque  yo  se  lo  escribí  demás  de  la  notigia  quél 
tenía  y  estando  tres  o  quatro  jornadas  de  la  notigia  acordaron  de  le 
prender  sus  soldados  y  de  hazer  general  maese  de  campo  y  capita- 
nes y  justicias  de  su  propia  authoridad  y  dieron  y  quitaron  yndios  y 
conocieron  de  pleitos  en  Santiago  y  pusieron  nuevos  juezes  de  su 
mano  quitando  los  que  estaban  puestos  y  tiranizaron  toda  la  tierra 
y  traxeron  preso  a  él  y  a  sus  hijos  y  amigos  desta  audiencia  y  para 
colorar  su  traycion  hizieron  vicario  a  un  licenciado  Martínez  sien- 
dolo  otro  el  qual  les  dió  un  mandamyento  después  de  le  aver  preso 
y  traydo  ignominiosamente  a  la  ciudad  de  Santiago  referiendo  que 
yba  preso  por  la  ynquisicion;  los  que  aqui  vinieron  con  él  se  non- 
braban  en  las  peticiones  que  daban  en  esta  audiencia  general  y  ca- 
pitanes, no  se  a  hecho  justicia  de  ninguno  dellos  ni  creo  que  hará 
si  vuestra  magestad  no  provee  juez  para  ello  y  para  que  nos  tome 
residencia  y  en  esto  queda  su  castigo  ninguno  de  los  que  servymos 
a  vuestra  magestad  estamos  seguros.  El  obispo  le  an  detenido  pre- 
so cerca  de  un  año  y  ahora  lo  está  dello  tiene  apellado  para  el  arzo- 
bispo, verá  vuestra  magestad  en  lo  que  parara  la  prisión.  Esta  fué 
la  causa  que  no  se  aya  hecho  este  servicio  a  vuestra  magestad  y  esta 
tan  buena  obra  para  todo  el  reyno.> 

El  gobernador  Castro  en  4  de  Enero  de  1567  escribía  a  Su  Ma- 
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Trajese  la  carta  y  relación  que 
aqui  se  refiere. 


jestad  enterándole  de  las  causas  y  del  curso  de  la  prisión  de  Agui- 
rre.  Ni  él  ni  Matienzo  creían  en  las  razones  que  daban  los  amotina- 
dos por  haberle  apresado. 

«Lo  que  en  tucuman  a  sucedido  entenderá  vuestra  magestad  por 
esa  rrelacion  "y  por  la  carta  de  francisco  de  aguirre  que  a  vuestra 

magestad  ynbio.  la  color  que  dan  los  que 
le  prendieron  al  motín  que  hizieron  es 
que  porque  el  audiencia  de  los  charcas 
auia  mandado  que  francisco  de  aguirre  poblase  a  calchaqui  que  esta 
en  medio  de  santiago  que  es  el  pueblo  principal  de  tucuman  y  la 
ciudad  de  la  plata  donde  rreside  el  audiencia  para  que  estxibiese  e 
camino  abierto  desde  santiago  para  el  audiencia  que  Francisco  de 
aguirre  por  que  no  supiesen  los  agrauios  que  el  les  hazia  a  los  de 
tucuman  abia  tomado  aquella  derrota  que  era  hazia  coquinbo  donde 
el  tenia  su  casa  y  esto  no  lleua  camino  porque  Francisco  de  aguirre 
guiaua  la  derrota  para  la  mar  del  norte  y  su  casa  quedaua  para  la 
mano  derecha  junto  a  la  mar  del  sur/  coloran  ansimismo  su  prisión 
por  la  ynquisicion  por  vn  mandamiento  que  dio  contra  el  un  bicario 
que  esta  en  tucuman  y  el  mandamiento  parece  que  se  dio  después 
de  el  preso/  El  audiencia  de  los  charcas  aunque  el  general  del  motin 
bino  trayendo  preso  a  Francisco  de  aguirre  hasía  entregallo  al 
audiencia  no  a  tratado  de  castigar  a  el  ni  a  los  que  lo  truxeron  por 
dos  cosas  la  una  porque  no  se  amotinasen  los  soldados  que  pobla- 
ron en  estero  como  vuestra  magestad  mandara  ber  por  esa  rrelacion 
la  otra  es  porque  ya  que  no  se  amotinasen  huirían  de  miedo  del  cas- 
tigo y  desanpararian  la  tierra  y  quedarían  los  de  saniiago  del  Estero 
en  poder  de  los  yndios  y  por  eso  pareció  que  era  rncjor  ynbiar  vna 
persona  que  primero  se  apoderase  de  la  tierra  y  castigase  los  sol- 
dados principales  que  hallase  culpados  después  de  apoderado  por- 
que el  obispo  de  los  charcas  tiene  preso  por  el  santo  oficio  a  Fran- 
cisco de  aguirre  y  me  escriuio  que  su  negocio  yba  muy  a  la  larga 
como  el  audiencia  tratase  a  quien  ynbiaria  binieron  a  discordar  en 
el  parecer  de  manera  que  lo  que  ubieran  de  proiieer  luego  me  lo 
rremitieron  que  a  no  nada  son  trezientas  leguas  de  benida  y  trezien- 
tas  de  buelta  yo  les  despache  luego  el  mensagero  que  me  ynbiaron 
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rremitiendoles  el  nombramiento  de  la  persona  al  que  la  mayor  parte 
dellos  nonbrasen  y  en  caso  que  estuviesen  yguales  el  que  fuese 
nonbrado  por  el  presidente  con  vn  oydor  yo  espero  en  dios  que 
ello  se  allanara  y  castigara  que  ynbiar  aora  alia  a  Francisco  de  agui- 
rre  aunque  podia  estar  dado  en  fiado  por  lo  que  le  tienen  puesto 
ante  el  obispo  porque  yo  lo  e  visto  no  conbiene  porque  es  vn  onbre 
algo  áspero  de  condición  y  la  tierra  se  amotinaría  contra  el/  El  que 
mejor  lo  podia  hazer  es  vn  juan  perez  de  gurita  que  tuuo  aquella 
tierra  en  gobierno  por  don  garcia  de  mendoga  quando  estuuo  en 
chile  y  sienpre  lo  tuvo  en  paz  y  a  contento  de  los  cue  alH  uibian 
solo  tiene  dos  ynconbinientes  el  vno  es  que  es  enemigo  de  Fran- 
cisco de  aguirre  y  el  otro  y  mayor  es  que  es  muy  gran  amigo 
de  diego  de  eredia  que  fue  el  principal  del  motin  quien  bien  lo 
podría  hacer  es  diego  pacheco  corregidor  de  potosi  que  es  muy 
cuerdo  de  lo  que  sucediere  en  esto  abisare  a  vuestra  magestad.» 

Ya  es  posible,  gracias  a  la  multiplicidad  de  versiones  por  pri- 
mera vez  reunidas,  formarse  una  opinión  fundada  acerca  de  las 
causas  del  motín  y  de  la  prisión  de  Aguirre.  Era  ignorada,  y  así  pue- 
de comprobarse  en  los  historiadores  que  se  han  ocupado  del  asunto, 
la  participación  de  miembros  de  la  Audiencia  de  Charcas  en  el  com- 
plot contra  este  conquistador,  ni  eran  conocidas  las  opiniones  de 
tanto  peso  del  gobernador  del  Perú,  licenciado  Castro,  ni  la  acusa- 
ción del  licenciado  Matienzo.  En  las  obras  referentes  a  este  período 
de  la  historia,  repítese  esta  frase:  «Aguirre  fué  preso  por  sus  solda- 
dos en  un  motín  y  llevado  preso  a  Lima  por  mandamiento  del  Santo 
Oficio.  >  Y  nada  más.  Almendras  y  su  tropa  sólo  se  citan  como  el 
ejército  de  socorro,  y  poco  se  sospechaba  que  llegaban  ellos 
con  toda  la  conjuración  preparada.  Era  conocida  la  carta  de  Aguirre 
en  que  refiere  que,  después  de  prenderíe,  algunos  soldados  come- 
tieron el  traspié  de  deciríe  que  era  por  orden  del  presidente  de 
Charcas,  pero  ofrecía  de  por  sí  sola  escaso  valor  como  queja  de 
parte  y  seguiríamos  desechándola  como  prueba,  si  la  acusación  for- 
mal del  licenciado  Matienzo  y  la  insinuación  contenida  en  la  carta 
del  gobernador  del  Perú  acerca  de  la  causa  por  qué  la  Audiencia 
de  Charcas  nada  hizo  contra  los  soldados  rebeldes,  no  vinieran  a 
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agregar  visos  de  veracidad  a  esa  declaración  y  probar  con  ello,  o 
por  lo  menos  formar  una  presunción  casi  completa,  que  la  tropa 
de  Almendras,  refundida  en  la  que  llevara  Aguirre  en  su  jornada 
al  Río  de  la  Plata,  tenía  instrucciones  de  prender  o  matar  a  este 
guerrero.  Luego  los  traidores  inventaron,  no  sin  ingenio,  el  manda- 
miento de  Santo  Oficio  que  fué  dado  por  el  vicario  de  Santiago, 
viejo  enemigo  de  Aguirre,  para  encubrir  el  delito  y  dar  al  apresa- 
miento infundado  el  aspecto  de  una  orden  acatada.  Esta  es  nuestra 
opinión  acerca  de  este  pleito  y  no  pretendemos  que  sea  más  que 
una  opinión  fundada.  Para  decidirnos  a  afirmar,  fuera  menester  que 
apareciesen  las  instrucciones  secretas  de  la  Audiencia  de  Charcas  o 
del  presidente  Ramírez  de  Quiñones  a  Martín  de  Almendras  o  algún 
documento  aceptable  como  prueba  completa. 

Desde  luego,  el  interrogatorio  mandado  levantar  por  los  solda- 
dos rebeldes  contra  Francisco  de  Aguirre,  por  intermedio  del  vicario 
Martínez,  y  probablemente  también  el  vicario  Hidalgo,  entre  los 
vecinos  de  Santiago,  para  probar  las  herejías  dichas  y  hechas  por  el 
gobernador,  respondieron  plenamente  a  lo  que  se  esperaba  para  fun- 
dar las  justas  razones  del  mandamiento  y  obtener  la  condena.  Por 
otra  parte,  debemos  confesar  que,  dado  el  carácter  de  Aguirre,  no 
debieron  verse  los  vecinos  al  declarar  en  la  necesidad  de  mentir.  Si 
se  hubiese  querido,  habrían  aparecido  otras  tantas  pruebas  de  la 
independencia  de  este  soldado,  hechos  y  dichos  que  demostrasen  su 
rebeldía  agresiva  contra  la  imposición  del  poder  de  la  Iglesia.  Agui- 
rre era  absoluto  e  intolerante,  fiero  y  despiadado,  y  desde  el  día  en 
que  al  entrar  en  la  gobernación  en  el  año  1553,  echó  de  ella  a  los 
dos  únicos  frailes,  Padre  Carvajal  y  Trueno,  no  cejó  su  hostilidad 
contra  los  representantes  de  un  poder  que,  contrapuesto  al  suyo,  le 
reducía. 

Sin  embargo,  fueron  inñnitas  las  humillaciones  que  sufrió  su 
altivez  en  los  dos  años  y  casi  tres  de  prisión  en  Lima.  En  15  de  Oc- 
tubre de  1568  abjuró  de  sus  herejías  (1);  fué  absuelío  en  1.^  de 
Abril  de  1569  y  marchó  de  inmediato  a  su  gobernación,  para  la  cual 
había  sido  confirmado  por  Su  Majestad  en  1567. 

(1)   Archivo  de  Indias.  Patronato  2-2-4/9,  núo3.  Í5. 
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En  efecto,  en  5  de  Junio  del  66,  antes  del  motín,  escribía  el  go- 
bernador Castro  a  Su  Majestad: 

«acá  se  dize  que  vuestra  magestad  á  mandado  proveer  goberna- 
dor para  tucunian.  Por  otras  tengo  escrito  lo  vien  que  lo  ha  hecho 
francisco  de  aguirre  y  como  a  perdido  un  hijo  en  ello  y  tiene  en  paz 
aquella  tierra  vuestra  magestad  lo  mandará  proveer  como  más  á  su 
serbicio  conbenga  porque  se  mira  mucho  en  esta  tierra  y  desanima 
mucho  á  los  que  sirben  ber  que  después  de  gastadas  sus  haziendas 
y  puesta  en  paz  la  tierra  les  quitan  el  gobierno  y  debria  vuestra  ma- 
gestad mandar  dilatar  la  venida  del  que  estubiere  proveído  hasta 
que  se  entienda  más  el  estado  en  que  está  aquella  provincia». 

Y  en  margen  hay  una  nota:  «que  asi  esta  hecha». 

Las  cartas  que  tardaban  entre  tres  y  cuatro  meses  en  llegar,  no 
desde  la  fecha  de  ellas,  sino  desde  su  salida,  que  no  era  muy  fre- 
cuente, debió  ser  leída  a  fin  del  66,  cuando  ya  en  19  de  Julio  de  ese 
año  había  nombrado  el  Rey,  en  Segovia,  a  don  Diego  de  Santillán 
gobernador  de  Tucumán.  Sin  duda  le  dilataron  su  venida  como  se 
pedía,  y  en  25  de  Febrero  del  año  siguiente,  el  Rey  confirmó  el  nom- 
bramiento hecho  por  Castro,  llegando  a  manos  de  Aguirre,  en  Jujuy, 
en  camino  para  su  gobernación,  después  de  su  prisión  de  Lima. 

Mientras  se  ventilaba  el  pleito  de  Aguirre,  hubo  vacilaciones  en 
la  Audiencia  de  Charcas  acerca  de  quién  mandar  para  reemplazarle. 
La  Audiencia  indicaba  a  Juan  Pérez  de  Zorita;  pero  Castro  prefería 
a  Diego  Pacheco.  Por  fin,  fué  el  primero  a  pacificar  la  provincia 
que  la  separación  de  Aguirre  había  revuelto,  provocando  la  forma- 
ción de  dos  bandos:  uno  fiel  al  conquistador  y  el  otro  consecuen- 
te con  lo  ejecutado  por  los  partidarios  de  Holguín.  Al  ir  Aguirre 
preso,  quedó  dominando  el  segundo;  pero  entre  el  tiempo  en  que 
Juan  Pérez  de  Zorita,  que  también  era  enemigo  de  Aguirre,  par- 
tiera de  Lima  y  el  momento  en  que  llegara,  habíase  trastrocado  la 
situación.  Apoderáronse  los  tenientes  de  Aguirre  de  los  principa- 
les autores  del  complot:  Diego  de  Heredia  y  Berzocana,  y  los  ahor- 
caron, de  manera  que  teniendo  la  tierra  a  su  favor,  echaron  de  ella 
al  antiguo  capitán  de  don  García  de  Mendoza  y  le  llevaron  hasta 
Lima. 
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La  Audiencia  de  Charcas  nombró,  de  acuerdo  con  el  goberna- 
dor Castro,  a  Diego  Pacheco,  el  21  de  Marzo  de  1567,  provisión 
que  fué  pregonada  en  Santiago  del  Estero  el  33  de  Agosto  del  mis- 
mo año  <en  alta  e  inteligible  voz  por  Hernando  negro  pregonero 
para  esto  nombrado». 

La  Audiencia,  al  designarle  juez  de  comisión  y  gobernador,  no 
dejaba  de  reconocer  el  desacato  cometido;  pero  como  lo  había  es~ 
cíito  el  mañoso  Presidente  Ramírez  de  Quiñones  al  Rey,  quisieron 
castigar  sin  levantar  la  tierra  ni  los  muchos  que  habían  tomado  par- 
te en  el  movimiento;  en  una  palabra,  supeditar  a  lo  justo  la  política. 
Los  términos  mismos  de  los  considerandos  están  cuidados  para  no 
atemorizar  a  los  vecinos: 

«a  vos  diego  pacheco  a  quien  tenemos  proveído  por  nuestro  go- 
vernador  y  capitán  general  e  justicia  mayor  de  las  probincias  de  tu- 
cuman  diaguitas  juries  salud  e  gracia  sepades  que  por  ynformacio- 
nes  y  otros  autos  que  se  traxeron  y  presentaron  en  la  nuestra 
corte  y  chancilierla  ante  el  presidente  e  oidores  de  la  dicha  nuestra 
audiencia  que  por  nuestro  mandado  rreside  en  la  ciudad  de  la  plata 
de  los  nuestros  rreinos  del  perú  nos  consto  qite  geronimo  holguin 
y  diego  de  heredia  medina  y  otras  personas  prendieron  a  francisco 
de  aguirre  governador  de  la  dichas  provincias  y  a  sus  hijos  y  a  fran- 
cisco de  godoi  so  cierta  color  que  para  ello  dieron  y  se  nonbraron 
por  general  y  maese  de  campo  y  nonbraron  alférez  general  y  otros 
cargos  y  vsaron  en  nuestra  juredicion  de  su  propia  autoridad  sin 
para  ello  tener  comisión  de  ninguna  nuestra  justicia  e  hizieron  jus~ 
iicia  de  pedro  muñoz  y  cometieron  otros  delitos  e  rrobos  lo  qual 
conviene  a  nuestro  seruicio  que  sea  castigado  y  que  sobre  ello  se 
haga  justicia  exenplar  visto  por  el  presidente  e  oidores  de  la  nues- 
tra audiencia  e  chancilierla  que  por  nuestro  mandado  rreside  en  la 
ciudad  de  la  plata  de  los  nuestros  rreinos  del  perú  confiando  de 
vuestra  persona  y  rrectitud  y  que  con  toda  diligencia  -y  cuidado 
haréis  lo  que  por  nos  vos  fuere  mandado  y  encargado  fue  acor- 
dado que  vos  lo  deuiamos  cometer  y  que  deviamos  mandar  dar 
esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  rrazon  e  nos  tuvimoslo  por 
iDien  por  la  qual  vos  mandamos  que  llegado  que  seáis  a  las  dichas 
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probincias  os  ynformeis  y  sepáis  como  y  de  que  manera  paso  lo 
suso  dicho  y  hagáis  en  el  caso  justicia  haziendola  exenplar  de  las 
personas  que  en  lo  suso  dicho  estuuieren  culpados  y  avisarnos  eys 
con  toda  breuedad  de  lo  que  ello  hizieredes  que  para  todo  ello  y 
para  lo  dello  anexo  y  dependiente  vos  damos  poder  y  comisión  en 
forma.  > 

Diego  Pacheco  ocupóse  por  pronta  providencia  del  reparto  de 
encomiendas  y  de  la  defensa  de  la  provincia.  Colocó  en  lugar  estra- 
tégico la  ciudad  de  Talavera,  antes  Cáceres,  fundada  por  los  solda- 
dos amotinados  de  Aguirre.  Nombró  en  7  de  Noviembre  del  67  de 
capitán  general  en  ella  a  Juan  Gregorio  Bazán,  quien,  según  consta 
en  su  probanza  (1)  y  en  una  carta  de  Alonso  de  Vera  y  Aragón  inser- 
ta en  ella,  descubrió  la  tierra  en  torno  al  Río  Bermejo  y  al  Paraná 
por  el  año  68.  Y  en  sus  dos  años  de  gobierno  modificó  todo  lo 
hecho  y  provisto  por  Aguirre— como  no  dejaban  de  hacerlo— para 
mejorar,  según  decían  ellos,  todos  los  gobernadores  al  tomar  su 
mando. 

Aguirre  es  absuelto  el  1.®  de  Abril  de  1569,  y  en  Octubre  de 
ese  año  escribe  desde  Jujuy  al  Virrey  Toledo,  que  acababa  de  entrar 
en  el  Virreinato,  una  carta  de  bienvenida,  reñriendo  detalladamente 
los  pormenores  de  sus  trabajos  y  vicisitudes.  En  Noviembre,  el  go- 
bernador Pacheco  sabe  de  la  próxima  llegada  de  Aguirre,  y  en  pre- 
visión de  conflictos  futuros,  prepara  equipos  y  manda  levantar  una 
información  para  dar  cuenta  en  Lima  de  la  forma  como  invirtió  los 
fondos  recibidos  de  los  oñciales  Reales.  Alrededor  del  9  reintégrase 
Aguirre  en  el  mando  de  la  provincia  del  Tucumán  por  tercera  vez, 
y  como  era  de  prever,  conociendo  su  carácter  terrible,  fueron  todos 
sus  actos,  gestos  de  represalia  contra  los  que  participaron  de  su  pri- 
sión y  los  que  se  holgaron  de  ella. 

Comienza  despidiendo  a  Pacheco  de  la  Gobernación.  La  ciu- 
dad de  Talavera  era  la  continuación  de  la  ciudad  de  Cáceres, 
fundada  por  soldados  traidores  y  luego  removida  por  Pacheco.  La 


(1)  Véase  Probanzas  de  méritos  y  servicios  de  los  Conquistadores  del  Tu- 
cumán.  Tomo  IL 
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muda  para  molestar  a  los  vecinos  de  ella.  Quita  las  encomiendas 
dadas  por  Pacheco  y  otras  anteriormente  dadas  por  él  mismo.  Des- 
tierra a  los  rebeldes  y  a  los  amigos  de  los  rebeldes  que  intervinieron 
en  su  prisión,  y  la  consecuencia  es  que  muchos  de  ellos  mueren  a 
manos  de  los  indios  de  la  comarca.  En  15  de  Diciembre  quita  Tala- 
vera  a  Juan  Gregorio  Bazán,  capitán  general  de  esa  ciudad  por  man- 
dato de  Pacheco,  y  coloca  en  su  reemplazo  a  Tomás  González,  a 
quien  además  confía  el  traslado  de  ella  en  12  de  Febrero  de  1570. 

Poco  había  de  durar  el  gobierno  de  Aguirre  iniciado  bajo  tan 
duros  auspicios.  Solían  los  pueblos,  cuando  el  primer  mandatario 
inspiraba  temores,  levantar  informaciones  secretas  o  enviar  emi- 
sarios al  Virrey  y  a  las  Audiencias,  rogando  fuese  sustituido  por 
otro  de  menos  cuidado.  Eso  lo  hicieron  los  habitantes  de  Santia- 
go, como  en  otros  tiempos,  en  idénticas  circunstancias,  contradi- 
jeran la  entrada  de  Juan  Núñez  de  Prado. 

Con  espíritus  tan  prevenidos  contra  Aguirre  como  los  que  re- 
gían ios  destinos  del  virreinato  en  la  Audiencia  de  Charcas  y  en  el 
gobierno,  o  sea  Ramírez  de  Quiñones  en  la  primera  y  Toledo  en  el 
segundo,  toda  queja  era  bien  recibida  y  florecía  de  inmediato. 

Adem.ás  iba  preparándose  la  tormenta  desde  la  partida  de  Agui- 
rre de  Lima.  Poco  después  que  abandonara  esa  capital  mandó  el 
obispo  a  un  clérigo  con  órdenes  de  significar  ciertas  providencias  a 
Aguirre.  Y  éste  desacató  el  emisario  y  desatóse  en  denuestos  contra 
las  pretensiones  del  obispo.  En  nombre  del  Santo  Oficio  pidió  este 
prelado  al  virrey  la  prisión  de  Aguirre,  y  Toledo  escuchó  el  ruego, 
confiando  al  capitán  Pedro  de  Arana,  que  nombró  en  12  de  No- 
viembre de  1569  (1),  la  gobernación  del  Tucumán  con  encargo  de 
dar  el  auxilio  de  su  brazo  para  traer  preso  a  Aguirre.  Sin  embargo, 
Toledo  en  carta  de  6  de  Febrero  de  1570  disimulaba  la  realidad  a 
Su  Majestad,  y  sin  mencionar  la  designación  ya  hecha,  decía  refi- 
riéndose a  Aguirre: 

«Aora  bolvio  con  provysiones  de  vuestra  magestad  nue  /as  a  su 
govierno  con  no  poco  escándalo  y  temor  de  la  tierra  por  aver  sido 


(1)   Archivo  de  Indias  74-4-11. 
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trayese  la  provisión  que  se  dio  a 
francisco  de  dguirre, 


muchos  los  deila  en  su  prisión  quando  le  acusaron  y  aunque  yo  en- 
tendi  lo  que  convenia  suspendelle  la  entrada  del  govierno  hasta  que 
vuestra  magestad  fuera  avisado  llevando  provisiones  de  vuestra 
magestad  no  me  pareció  que  se  devia  hazer. 

de  la  relación  que  yo  tengo  es  hombre  ya  viejo  y  de  hartos  años 
de  servigio  en  estos  Reynos  y  ha  servido  bien  en  ellos  a  vuestra 
magestad  pero  en  la  quenta  que  dio  otra  vez  de  la  governagion  del 
mismo  tucuman  y  en  la  que  a  dado  de  su  vida  y  costumbres  y  liber- 
tades muy  ruin  y  aunque  yo  tengo  larga  relación  desto  por  ser  de 
persona  que  no  se  si  estava  libre  de  alguna  pasión  solamente  quie- 
ro embiar  a  vuestra  magestad  la  acusagion  que  le  pusieron  por  la 
ynquisigion  con  su  confision  por  lo  cual  fue  preso  y  traydo  de  la 
dicha  governagion  la  primera  vez  y  caso  su  hijo  mayor  en  los  char- 
cas con  la  hija  del  ligengiado  matiengo 
oydor  de  aquella  audiengia  y  asi  le  fue- 
ron remitiendo  la  penitencia  y  castigo  y 
creo  bien  que  quando  vuestra  magestad  le  mando  dar  la  provisión 
del  govierno  no  estava  ynformado  desto  y  aunque  aora  se  me  a  ve- 
nido a  dejar  hasta  gente  de  aquella  provincia  del  y  se  van  sahendo 
todos  y  despoblándose  por  entrar  el  al  govierno  de  ella  no  parege 

que  puede  tener  remedio  en  suspender 
lo  proveído  por  vuestra  magestad  sinc 
solamente  escriville  cominaciones  para 
entretanto  que  vuestra  magestad  provee 
y  manda  lo  que  mas  convenga  a  su  Real  servigio.» 

Pedro  de  Arana  llevaba  nombramiento  de  gobernador  y  Justicia 
Mayor,  y  habiéndose  constituido  antes  de  que  él  saliese  del  Perú  el 
Tribunal  del  Santo  Oficio,  decidió  éste  también  confiarle  el  encargo 
de  traer  a  Francisco  de  Aguirre. 

Salió  este  capitán  de  Lima  el  15  de  Mayo  de  1570,  detúvose 
mucho  tiempo  en  el  viaje,  y  sin  dificultad  alguna,  valiéndose  no  sa- 
bemos de  qué  medios,  pues  se  carece  de  información  al  respecto, 
tomó  preso  a  Aguirre  en  el  Tucumán,  e  hizo  entrega  de  él  en  la  cárcel 
de  la  Inquisición,  en  el  mes  de  Mayo  de  1571.  Duró  años  su  proce- 
so, en  que  no  se  hizo  más  que  reiterarle  los  cargos  del  primero  y 


o  proveído  en  otro  capítulo  do- 
nde el  virrey  escribe  lo  mismo. 

(Rubricado) 
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algunos  más,  demostrando  en  todo  él,  así  sus  jueces  eclesiásticos 
como  la  Audiencia  de  Charcas  y  el  Virrey,  el  deliberado  propósito 
de  impedir  su  regreso  al  Tucumán.  Fué  absuelto  y  pudo  salir  de  su 
prisión,  el  23  de  Octubre  de  1575  (1),  con  prohibición  de  volver  a 
la  tierra  que  ya  no  era  de  su  cargo. 

En  una  carta  al  Rey  en  1.°  de  Marzo  de  1572,  el  Virrey  Toledo, 
recordando  la  prisión  de  Aguirre  por  el  Santo  Oficio,  informaba  que 
a  la  espera  de  lo  que  resolviese  Su  Majestad,  había  nombrado  go- 
bernador de  Tucumán  en  20  de  Septiembre  de  1571  a  don  Geróni- 
mo de  Cabrera,  y  que  en  tanto  éste  se  hiciese  cargo  del  mando» 
proveía  al  capitán  Nicolás  Carrizzo  para  ejercer  justicia  en  dicha  go- 
bernación (2). 

Aguirre  ya  no  volvió  al  Tucumán. 


IV 

SEMBLANZA  DE  AGUIRRE 


Debió  este  conquistador  consideiarse  de  una  especie  sobrenatu- 
ral, y  sin  duda  como  él  lo  creerían  los  indios.  El  no  creerlo  sus  sol- 


(1)  Hemos  tomado  estas  tres  últimas  fechas  de  la  interesante  obra  de  don 
José  Toribio  Medina  La  Inquisición  en  el  Rio  de  la  Plata  y  en  el  relato  de  los  dos 
procesos  de  Aguirre,  que  el  ilustre  historiador  chileno  halló  en  el  Archivo  de 
Simancas.  Son  los  únicos  datos  extraños  a  nuestra  investigación  directa  y 
no  apoyados  en  documentos  del  Archivo  de  Indias. 

La  abjuración  de  Aguirre  (Archivo  de  Indias,  Patronato  2-2-4/9  núm.  15);  es 
la  pieza  que  hemos  utilizado  por  encontrarse  en  ella  la  esencia  del  primer 
proceso,  y  por  no  interesarnos  el  segundo,  que  fué  ventilado  después  de  ha- 
ber perdido  Aguirre  su  cargo  de  gobernador  del  Tucur/ián. 

(2)  Para  la  continuación  de  la  historia  sintetizada  del  Tucumán  en  el  si- 
glo XVI— que  interrumpimos  en  el  momento  de  la  prisión  de  Francisco  de  Agui- 
rre—véase  Hernán  Mejia  Miraval  y  los  Conquistadores  del  Tucumán,  trabajo 
publicado  por  el  autor  de  estas  líneas  en  Probanzas  de  Méritos  y  servicios  de 
Conquistadores  del  T ucumán.  T.  II. 
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dados,  ni  los  obispos,  ni  los  oidores,  ni  los  virreyes,  fué  la  causa  de 
sus  desgracias. 

Era  un  fanático  de  sí  mismo. 

Sus  triunfos  en  Arauco,  después  del  fracaso  de  diez  capitanes  y 
la  muerte  de  cientos  de  cristianos,  ganáronle  de  golpe  su  fama  y  le 
ensoberbecieron  al  punto  de  volver  difícil  su  convivencia  con  sol- 
dados y  jefes.  Asombroso  era  su  instinto  en  materia  militar  y  des- 
concertante su  comprensión  de  las  modalidades  indígenas,  impene- 
trables para  los  demás. 

Dedúcese,  no  sólo  de  cartas  de  autoridades  de  la  época,  sino 
también  de  declaraciones  de  testigos  en  informaciones  hechas  en 
diferentes  años  y  diferentes  ciudades  en  que  le  reconocen  más  capa- 
cidad que  capitán  alguno  para  guerrear  y  tratar  con  los  araucanos. 

Por  cierto,  no  reculaba  ante  ardid  eficaz.  Así  es,  como  les  dijo 
una  vez  a  unos  indios,  que  el  cielo  y  la  tierra  les  podían  faltar,  pero 
su  palabra  no;  frase  destinada  a  captar  su  confianza,  y  que  luego 
había  de  servir  a  la  Inquisición  para  un  capítulo  de  cargo.  Él  com- 
prendió el  carácter  sutil,  malicioso,  escurridizo,  altivo,  en  el  fondo, 
irascible,  de  los  araucanos. 

Le  amaban,  dijo  un  testigo,  porque  les  hablaba  y  les  trataba  con 
verdad.  Es  lo  que  más  podían  desear:  ser  tratados  como  se  les  pro- 
metía al  exigirles  rendimiento.  Desconfiados  les  habían  vuelto  los 
mismos  españoles  al  ofrecerles  amistad  y  luego  cargarles  de  trabajo 
en  las  encomiendas.  Aguirre  les  ponía  en  la  disyuntiva  de  sufrir 
destrucción  a  sangre  y  fuego  o  aceptar  en  paz  la  convivencia  de  los 
cristianos.  Cuando  la  primera  vez,  no  temieron  la  destrucción,  le 
vieron  con  un  puñado  de  hombres  guerrear  y  vencer  en  meses,  sin 
misericordia.  Cuando  se  rindieron  y  escucharon  sus  promesas,  com- 
probaron que  luego  las  cumplía.  Temor,  respeto  y  confianza  fueron 
los  frutos  que  su  sinceridad  y  su  nobleza  le  aseguraron. 

En  una  délas  declaraciones,  llegó  un  testigo  a  decir  que  «Dios y 
Nuestro  Señor  y  los  ángeles  le  traxeron  a  esta  tierra  para  su  santísimo 
servicio  y  aumentamiento  de  la  santa  fee  católica  y  bien  de  todos...» 

Esa  no  era  fama  que  él  desechara.  Todo  le  parecía  poco  para  el 
endiosamiento  que  esperaba  y  la  necesidad  de  insinuar  una  supe- 
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rioridad  en  la  que  él  mismo  creía.  Fué  siempre  enemigo  de  frailes 
y  sacerdotes,  por  disponer  éstos  de  un  poder  que,  naturalmente, 
le  negaban  y  que  él  reclamaba  para  sí.  Llegó  a  absorber  ese  poder 
espiritual  por  medio  de  la  fuerza,  prohibiendo  al  cura  que  adminis- 
trara sacramento  alguno  sin  antes  consultarlo  con  él.  Quería,  hasta 
en  el  momento  de  la  muerte,  ser  él  quien  pudiera  dispensar  o  negar 
el  último  favor. 

Era  profundamente  vano  y  todo  lo  sacrificaba:  ideal,  respeto,  in- 
terés, espíritu  de  conservación,  al  odio  que  se  levantaba  en  su  alma 
con  la  violencia  de  una  tempestad,  ante  un  querer,  una  fuerza  con- 
trapuesta a  la  suya.  No  le  importaba  perderlo  todo,  siempre  que 
dijera  o  hiciera  lo  que  su  orgullo  le  dictara.  Todo  poder  ajeno  situa- 
do al  nivel  del  suyo,  en  el  territorio  de  su  mando,  le  entigrecía.  En 
1553  fué  su  acto  inicial  al  llegar  al  Tucumán,  por  primera  vez,  echar 
de  la  tierra  a  los  dos  únicos  frailes,  los  Padres  Trueno  y  Carvajal 
Quería  ser  en  su  feudo:  Rey,  Papa  y  Dios,  y  declaró  un  día  que  no 
había  otro  papa,  ni  obispo,  ni  vicario,  sino  él.  Luego,  al  reconocer 
esa  blasfemia,  dijo  que  la  soltara  para  que  los  que  estaban  debajo  de 
su  gobernación  le  respetasen  y  temiesen. 

No  se  cuentan  las  frases  que  pronunciara  en  menoscabo  de  ia 
religión  y  de  la  autoridad  eclesiástica,  y  siempre  se  encuentra  en 
ellas  cierta  sátira  ancha  y  franca,  dura  como  un  planazo  de  su 
espada. 

Confesó  haber  dicho  a  algunos  vecinos  que  no  confiasen  mucho 
en  rezar,  que  él  conoció  un  hombre  que  rezaba  mucho  y  se  fué  a! 
infierno  y  otro  renegador  que  se  fué  al  cielo. 

Que  habiendo  en  una  república  un  herrero  y  un  clérigo,  que  si 
hubiera  de  desterrar  uno  de  ellos,  que  antes  desterraría  al  sacerdote 
que  no  al  herrero,  por  ser  el  sacerdote  menos  provechoso  a  la  re- 
pública. 

Que  las  excomuniones  eran  para  hombrecillos,  pero  que  no  al- 
canzaban a  hombres  como  él. 

Que  se  hacía  más  servicio  a  Dios  en  hacer  mestizos,  que  el  pe- 
cado que  en  ello  se  hace. 

No  aceptamos  en  modo  alguno  su  independencia  de  libre-pen- 
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sador;  y  sus  frases  agraviantes,  antes  que  esencia  de  descreimiento^ 
nos  parecen  llevar  odio  personal  contra  un  prestigio  que  mermaba 
el  suyo;  y  ser  la  consecuencia  del  deseo  de  presentarse  siempre  ante 
su  grey  con  la  superioridad  de  un  Dios. 

Con  los  grandes  como  con  los  pequeños,  fué  despótico,  arrogan- 
te e  impolítico.  No  cejaba  su  altivez,  que  ya  era  altanería  olímpica, 
ni  su  franqueza,  que  ya  era  intolerable  mordacidad.  Así  fueron  ene- 
migos suyos  los  soldados,  como  lo  fueron  Gobernadores,  Virreyes, 
Audiencias  y  Obispos  e  Inquisidores. 

Soldados  que  manda  hacia  Salta  a  que  esperaran,  para  orientarlo, 
el  socorro  que  debía  llegar  de  Charcas,  se  amotinan,  apresan  al  ca- 
pitán, desarman  a  los  demás  y  salen  todos  para  ei  Perú,  dejando  a 
Aguirre  cercado  en  Santiago  del  Estero.  Eso  no  se  concibe  sino 
como  una  venganza.  Otro  carácter  tenía  el  motín  en  que  le  tomaron 
y  le  llevaron  a  Lima.  Llegaban  los  hombres  de  Almendras  con  ins- 
trucciones de  traerle  muerto  o  vivo.  Esa  venganza  ya  no  era  de  sol- 
dados, sino,  según  pensaban  Matienzo  y  el  mismo  Aguirre,  del  Presi- 
dente de  la  Audiencia,  pero  también  sería  represalia  de  alguna  tre- 
menda afrenta  recibida.  La  misma  injusticia  con  que  fuera  tratado 
luego  por  la  Audiencia  y  la  Inquisición,  demuestra  que  no  supo  allí 
hacerse  amigo  alguno.  Al  contrario,  desahogóse  en  denuestos,  en 
cartas  y  palabras,  al  llegar  al  Tucumán,  y  ya  en  el  camino,  desacata 
un  clérigo  enviado  por  el  Obispo,  y  con  cólera  y  sorna  le  pregunta: 
*¿Y  si  matara  un  clérigo  qué  me  hicieran?» 

Sin  duda  Aguirre  sentíase  en  su  ambiente  natural  en  esos  mo- 
mentos de  agresiva  contienda.  Con  todas  sus  fallas  de  hombre  iras- 
cible, era  derecho,  abierto  y  grande,  recio  y  de  claro  obrar  con  unos 
y  otros.  Ignoró  la  astucia  previsora  y  calmosa.  Él  era  él,  y  basta;  ante 
su  voluntad  airada,  todo  debía  ceder.  No  era  lo  suyo  discutir;  expre- 
saba su  parecer  y  era  enemigo  quien  no  lo  compartiera;  daba  una 
orden  y  era  enemigo  quien  la  razonara.  Contemporizar  fuera  desdo- 
ro; quitar  del  medio  es  más  expeditivo.  De  gallo  era  su  genio  provo- 
cador y  el  impulso  bravio.  Dentro  de  un  equilibrio  muy  relativo,  su- 
fría, como  todos  los  conquistadores  ilusionados  por  la  intensidad  de 
su  propia  acción,  la  manía  de  las  grandezas  traducida  en  una  fantás- 
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tica  apreciación  de  su  valer,  engaño  que  era  sin  embargo  el  mejor 
alimento  de  su  energía  y  su  fe.  Su  mayor  defecto  fué  el  más  eficaz 
colaborador  de  su  obra,  pero  puede  afirmarse  que  si  por  su  culpa- 
no  fuera,  esa  misma  obra  de  Aguirre  sería  la  más  portentosa  de 
cuantas  se  realizaron  en  el  virreinato  del  Perú. 

Altos  fueron  sus  pensamientos,  y  de  una  penetración  profética 
que  hoy  aun  infunde  asombro.  No  meditara  cosas  mediocres,  cuan- 
do por  el  año  1554  concebía  el  grandioso  proyecto  de  extender  el 
territorio  poblado  del  Tucumán  hasta  Comechingones,  fundar  una 
ciudad  que  habría  sido  sin  duda  Córdoba,  y  luego  crear,  sea  en 
Santa  Fe,  sea  en  Fuerte  Gaboto,  sea  en  Buenos  Aires,  el  puerto  de 
que  había  menester  el  comercio  de  todo  el  Perú  para  comunicar 
con  la  metrópoli  sin  atravesar  dos  mares.  Cuán  completa  y  hermosa 
fuera  su  obra,  si  además  de  ser  el  fundador  de  La  Serena  y  de  San 
Miguel  de  Tucumán,  cumpliese  sus  anhelos  concentrando  entonces 
su  propia  gloria,  la  que  hoy  se  reparten  Cabrera,  Garay  y  Matienzo, 

Era  hombre  de  mucho  pecho  y  mucha  frente,  y  demasiado  des- 
interés para  concillarse  la  nobleza  de  sus  propósitos  con  el  ansia  de 
soldados  mercenarios,  ávidos  de  conquistas  proficuas  que  resarcie- 
sen el  esfuerzo  llevado  a  cabo.  Enteramente  encerrado  en  el  círculo 
de  sus  concepciones,  carecían  los  demás  y  lo  demás  de  importan- 
cia, casi  de  realidad,  para  él  Los  hombres  de  su  temple,  con  colum- 
na de  hierro  en  el  mismo  lugar  de  la  columna  vertebral,  quiebran; 
no  saben  inclinarse  para  atraer  y  pasar.  Terrible  en  la  lucha  frente  a 
frente,  el  mismo  envanecimiento  de  Aguirre  le  alejaba  de  la  posibi- 
lidad de  discernir  las  múltiples  formas  de  engaño  preparadas  por 
superiores  y  subalternos.  Juzgábase  tan  infalible  que  olvidaba  cas- 
tigos y  afrentas,  sobre  la  base  que  habían  sido  aplicadas  con  justi- 
cia, pero  los  heridos  no  olvidaban  el  agravio  y  rumiaban  en  silen- 
cio oblicuas  venganzas,  hasta  ejercitarlas  con  toda  la  saña  del  ren- 
cor. Años  de  prisión  y  la  interrupción  de  su  obra,  tales  fueron  las 
tristes  resultantes  de  las  enemistades  poderosas,  airadamente  crea- 
das por  su  soberbia. 

Allá  en  Copiapó,  en  esa  hermosa  tierra  chilena  que  él  descubrie- 
ra y  conquistara,  y  donde  gozara  sus  mejores  horas  de  triunfo;  eo 
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la  finca  que  en  otra  hora  fuera  vivero  del  Tucumán,  terminó  sus 
días  en  paz,  rodeado  de  tribus  indígenas  que  circundían  su  so- 
ledad de  huaca  misteriosa,  de  una  aureola  de  veneración  que  su 
obra  de  conquistador  no  había  logrado  infundir  a  los  hombres 
de  Lima. 

Y  ¿quién  había  de  infundir  veneración  en  Lima,  de  donde  en  el 
período  de  cincuenta  años  en  que  actuara  Aguirre,  salieron  para 
Charcas  o  para  el  Cuzco,  para  Chile  o  para  el  Tucumán,  para  el 
Paraguay  o  el  Río  de  la  Plata  cientos  de  héroes  en  jornadas  de  des- 
cubrimientos o  expediciones  de  socorro,  todas  prodigiosas? 

En  su  época,  él  pareció  uno  de  cientos.  Le  redujo  el  número  de 
iguales.  Sólo  se  es  grande  por  comparación.  Luego  cayeron  años 
muy  llenos  de  indiferencia  sobre  esos  héroes,  cuyas  estatuas  aun 
duermen  en  la  roca  de  los  Andes.  Todo  es  pasmoso  en  ellos:  hasta 
el  olvido  en  que  por  siglos  les  han  tenido  los  pueblos  que  crearon. 

Roberto  Levillier. 


